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COMEDIA’ NUEVA.
d e f e n s a  d e  BARCELONA

POR LA MAS FUERTE AMAZONA*

P O R  F E R M I N  D E L  R K L

P E  R S o  N A  S.

Wtfrsio , Conde Je BarceUna. 
perroniia de /dgramuiit ,  Conáeta. 
La B.evM GfttCa,
Doña La-ara. i
Don Berenguel de Grfftmnat,
Don Gaítof^de Moneada.
Don ^ayme D urfot.
Don J'aan , Señor de Ce fver a.

MÚfama $ General.
Rey de Cástelldaséns. 
R ey' de Tretnece». 
Maborñet,
Celin.
Otra Moro.
Soldados Mltnugaberes. 
Moros.

l a  S  C E N A S E  r e p r e s e n t a  E N  E  A R C  E L O  N  A .

j A ) r n a d a  p r i m e r a . :

Selva corta ,  suenan caxas y  ciarfties , y  sale el Rey de Castelldaséns ¡ y  T te -  
mecen ,  acuchillando á Don Gasíon de Moneada.

tocan.Cas. R-inde la espada , ó muere.
Mon.'  Morir puedo,

no ver el rostro al miedo; 
ni acostumbra jamas rendir ¡a espada, 
un Español, un noble, y  un Moneada, 

Trem. Desartnardie. - '
Mane. Primero aquesta vida 

~ quedará á vuestra costa bien vendida.

Caxa y Clarirt , y salen Cervera ¡ y  
Soldados.

Cer. Irriitad, foragídos, la ira fiera, toe, 
contigo estoy Moneada.

 ̂Monc. Si un Cervera
me dispensa el auxilio de su mano, 
poco es todo el Exército A frica

no. m vase.

S e  entran dcachillándose y  salen A lifa -  
ma , Mahomsl ,  y  Moros.

A U f.  ¿Q ue confusos rumores de arma, 
viva,'

conmueven todo el campo s 
Mah. Fugitiva

tro p a, segua_permite la distancia, , 
con no vista arrogancia, 
de innumerables Moros se-defiende. 

A lif .  Tocad 3 recoger, ¡qué- mal en
tiende

quien entiende ,  que én trances de 
campaña,

es el valor efecto de la saña ! tocan. 
Mah. Y a  los nuestros, a! eco mal so

noro,
reritándose vienen con decoro, 
y  la Christiana tropa perseguida, 
dentro de la Ciudad ¿alió acogida.

A  á’á-=
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S a h n  lot Reyet de Castelldasiní , y  Tfím icen  v Morof i 
Trera. ^la duda^ ináuye ai Español Christiano, ' 

el̂  aliento de Marta Soberano,
m otivo, aliados siempre fieles, 

miéntras yo recorría les íjuarteies, 
la lid incita , y  vuestro aliento altera ? '  "

€os. Disfrutaba una calma lisongera,
vaestra gente al descanso , que ya extraña
redimiendo el afaa de la campaña,
de continuos asaltos producido,
bien, que inútiles siem pre, quando herido
el parche avisa en ecos concertados,
que hacen una salida los sitiados,
y  que su arrojo ciego,
en nuestras mismas tiendas prende* fuego-t
acudimos ai punto , mas su suerte -
es tanta , que sembrando de la muerte ‘
entre nosotros , pálidas señales, ' '

, pues sus golpes .fatales, ^  '
producen._ei terror, y  el miado inspirai, ' / d.,

' con perdida muy corta se retiran, . • '
Trem. 'ío  rezeio que España -v. . * : '

se liberta esta vez'de nuestra saña, . '
según .se oye en distintos continentes, 
e! destrozo total de nuestras gentesj 
y  según en aquestos, la experiencia ... • . ..
nos expone mayor inteligencia, ' .is,
pues sî  es terror del Moro ei gran Peiayo,

asombro , es fu ria , es rayo, í  " i*. , ’ 
•Altj, Valientes Africanos, ■ . -

vuestros tristes augurios son muy vanosj V. •
esa ciudad que héroyca en tantas lides, ". 'i .  .
gioria de España , fábrica de Aicides, . '-..ío— ,q.
el orbe adm ira, y su extensión corona, T . i
( que a tanto es suficiente Barcelona )' /
presto besará humilde vuestras plantas; ' “ i"'''
aunque, en fortunas tantas,
dificulte la empresa i

fuertes adalides , su Condesa.
Tarde ó nunca las cóleras Christianas, - '
ro.mperan las coyundas Africanas: -
bies que imaginen con extintas furias 
en aqueste emi.rferio , y  ei de Asturias 

■ enmendar ¡os desastres de Rodrigo, 
una muger , y un débil enemigo. ’
Trescientos mil Campeones, 
con que tengo cercada á Barceiona, 
apoyan la razón de mis razones, 
sin infinita gente , que blasona 
de querer militar en mi estandarte, 
por gozar de mis triunfos una parte,
Iresto vereis aquestos aitos muros, 
titubear en sí propios mas seguros.

quaa-



Ju ':

m e

qoiñdo de SHéstfá gente
tas insulte el asalto nuevamefite.
Mas para castigar de estos cautivos, 
en p a rte , los orgullos siempre altivoss 
y  porque también yean, 
si lo ignoran ,  tal vez con quién pelean, 
aiiéfttras la tropa algún descanso adquiere, - 
le permito ai que un lauro pretendiere, 
que á particular duelo ,  y  desafio, 
llamar pueda a! Christiano de mas brio.

Caí. Generoso Aiifaaia,
cuyo heroyco valor ,  el orbe aclama,
ese alio pensamiento,
es .producción muy digna 'de tu aliento;
y  y® ántes que otro alguno á igual avise
ia ley raeJama , acepto tu permiso;
que si algún'A fricano
solicita en el pérfido Christiano,
emplear por su honor la dura lanza,
yo á un tiempo por mi honor , y  mi venganza;
pues no ignoráis , que en Barceiona gime
en la esclavitud fiera que ia oprime,
baxa infame cadena , vil é impía,
la infeliz Reyna Graca , esposa mía;
y  si aquesta rázon no-es suficiente,
sea el no s e r  decente,

"'que en asuntos de fam a, émpefio'^p’ g lo ria ,' 
dignos de vincularse en ¡a memoria, 
nisgurs osado -Moro procediera, 
a quies Castelldaséns por R ey venera.

Trem. Serian tus razones muy fundadas, 
siempre que .entre las huestes aliadas 
por ventura no hubiese 
un Bey de Tresnecen .que se opusiese.
S o  GenaráRdel mar , si.de la tierra 
el invicto Alifam'a , en esta guerra, 
digno de preferirme no hallo alguno; 
y así este honor es mió , ó de ninguno.

Cerf. j  Vos , decrépito anciano,
a quien tiemblan las armas en la mano, 
á mi osais oponeros ?

TVew. Si en batalla brillasan los aceros, 
tal vsz á vísta mía, 
mas tu joven orgullo temblaría.

Cüít. La prueba te presento. empuñan,
Trem. Yo  castigaré pronto tu ardimiento.

Tened ,  que ya es preciso, 
que á los dos exceptué mi permiso 
al veros irritar en mí presenck.

Cast. A ' ella sola se rinde mi obedienciaj 
mas solo en esta parte protestando, 
que si subordinados á tu mando 
servimos todos en ¡a acción presente

A  a per
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por orden Soberano dependiente 
de aquellos Aíniraras , posesores _ 
de Africa y da España Emperadores, 
so  i a y  subordinación en mi que alcanze 
á renunciar un trance
donde mi honor adquiere un timbre nuevo. 

Trem. E! propio es mi dictamen ,  y  renuevo 
" '■  la propuesta interior,

A l i f ‘  No desconfío - _ . i, '
de la experiencia en vos , en vos del brío, 
ni pretendo arrogarme en mis victorias _
„n derecho , que bumiüe vuestras g!onas| 
ffias rezelo que acaso la fortuna, 
sunca al va lo r, ni a! mérito oportuna, 
logrando un fatal golpe en vuestras vidas, 
dexes mis esperanzas destruidas:
pero al ver obstinados  ̂ ,
en la acción vuestros pechos esforzados^ , 
imasino hallar medio , sin desdoro 
de alguno de ios dos , donde el aecoí© -
decida. _ .

Tfem. Si posible el medio adviertes,
I Ouál es e l que propones S 

A lif.  Echar suertes,
V á quien la suerte corresponda , baiSs 
ún  que mas que la su^je otro la envidie. ■■ 

Cast..Xa  abrazo tu dictárhen.
T'ieri, Y o .le  admito. , '  '
A l i f . ’̂ ves venid á , mi-tienda , donde os cito ,

á decisión tan g ra ta , y  plegue al cielo, . 
i. • porque no se malogre mi desvelo, 

que á, quien toque la suerte,
Sieve en sa mano el filo de la muerte.

Cárí. Si hará , si es que á mi mano 
fia el cielo el azote de-l Christiano.

Trem. Si hará , quando en mí iiiisrao 
contra él llevo las furias dei abismo.

B1 '
Saisn h  Condesa Peti-anHa , ia Reyna 

Qnwa en trage Afrieano , Gferaanaty 
Cerverii.¡ y  Mineada,

Monc. SI vuestro perdón merece 
quien por gloria de la Patria, 
bien que sin licencia"^vuestra, 
expone el pecho á las armas 
enemigas , disculpad:;: %

p et. No 5 D os Gastón de Moneada;, 
mal puedo disimular ■
•ana acción tan temeraria, 
eorao exponer vuestra ilustre 
sangre á la enemiga saña, 
jsapBssto q'ácB na saiida,

manse.
quita , ni dá ventajas ) 

qnando para el bien^coiaaB 
nos importa conssrva'rla. 
y  vos , Don Juan de Cervera, 
cuyas ilustres hazañas, 
admira el orbe , sabed, 
que á mi valor encargada, 
quedó solo ia defensa 
de Barcelona , esta Plaza, 
que objeto particular 
del Moro , sus bríos cansa 
Esta acción me encargó el 
mi esposo , que ausente ss 
como Auxiliar del Imperio, 
dando triunfos s sus armas: 
mas no me advirtió permita

Conde
halla,



^ra'HD2®5 bizarrasj ĵcsraJi nuestra,

pocos aplausos , Señora,
•l.T-ráo 3 - su fama

lÍsa W a s que hemos tocho,
ify a  con lenguas de llama 
tn las aplaude el mceadia 
1-sus tieiudas de campaSa. 

fet Yo admiro vuestro valor, 
y veo la intolerancia _ _
Ln que
laopresio*: mas la esperanza 
de que ha de llegar un día 
en que el brió satista^a 
su noble sed en ios fieros 
enemigos &  la Patria,  ̂
os puedo adular ; mi esposo, 
á quien mi pecho idolatra, 
llegarr presto ; y  entonces,
■ en decisiva batalla  ̂ - '
probareis vuestros alientos 
éon l o s 'huestes Africanos,
‘ Oh 1 llegue eí día felice 
en que lisongee á mi alma 
la noticia de su arribo: 
pues en mis ámaotes ansias, 
son muchos siglos de ausencia 
cada instante , de tardanza.

Grac. Si en vos la ausencia , Señora, 
tan tristes efectos causa, 
guando os encontráis ceñida 
¿e marciales alabanzas,
.y  vuestro esposo acíámado 
por las naciones  ̂extrañas,
i  que no motivará en mí, 
sola., prisionera , esclava, 
é ignorante dél destino , 
q/ie á mi esposo le  amenaza- 

PsA Sentir la ausencia es electo 
del amor : mas la coiwíaasia

Am ^a. esposa m ía.

en ia adversidad es prenda 
del heroísmo. No , .Gracs, 
no sois-, prisionera , estáis 
como en rehenes en mi casa, 
donde os previno hospedaje,
HO prisión , mi amistad rara, 
si no digno á vuestras prendas, 
decente á vuestra elevada 
sangre ; en prueba de esto , a® 
permití quando la saña 
de los vuestros puso sitio 
á esta Ciudad , os llevara 
á la de Vich , donde á mi órdeR 
conduxéron arrestadas 
las personas de Alarin 
y  Tuiz : sé bien quanto es grata 
aun la libertad , que impide 
una prisión . cortesana^ 
mas fiad que rotni:»a vuestras 
cadenas imaginarias 
la venida de mí esposo, 
que anhela gozosa ei alma. ^

Tanto favor agradezco, 
con rendircne á vuestras plantas» 

P et, Levantad.,
Sa/e Durf. iSenora , dadme 

albricias.
E at.> la  os las prepara . ' 

mi corazoa j íuq anuficls- 
regociíOSv . _

p ar/. Esta darta
me dló US soldado , que llega 
de! Éxército de Francia.

Pe?. I>on Jayme Durfot , á tanto 
don no hay precio,que equivalga, 
sino e l ser parte á los gozos, 
que en mi corazón resaltan.
Letra es de mi esposo ei Condej. 
Caballeros , escuchadla, 
que.ei amor de mis vasallos, 
exige igual confianza,! '

}.}2ua> ---^
¿ en  dé mí pena y  alegría, 

los continúes afames de una guerra,
BUS de tas dulces lazos me destierra, 
y a  extintos ,  me perm-itea ^
que su ctóo feroz serena M arte, 
por lo que mi partida suspirada 
no ha de tardar en verse e.ectuada. 
Cuida de Barcelona , siempre altiva, 
miéntras mi espada en tu socorro amfea. 
con los Condés de Urgel ,  de Tarragona, 
ds Moeaberti,, B é sa la , y Cardoaa,



?i3e redütsa  ea F rsn d s
gente para qvs domen la arro?sncfa 
c e ljn tr c s o  Africano,

n l t e r ; r / l  y P°^ ^  fflano,e infenn a! deseo corresponde,

eT cSde’/
Nobles patricios , vasaiios 
leales , vedme empeñada 
nueyamente en la defensa 
íine mi esposo nie reencarga,
Difici) es el asunto, 
pero si vuestras espadas 
me asisten , como hasta ahora, 
en esta universal causa  ̂
presto espero destruir “ 
las Moriscas asechanzas, 
y  desempeña? del Conde' 

confianza.
Cerv. ai mis antiguos servicios 

agregan á mis palabras 
algún crédito., os la doy 
de morir en la dema-nda,

"^ue es quanto puede sfreeer, 
en iguales , circunstancias,

,  pon  Joan , Señor de Cervera, 
s l^ ic s jé  v o s , y  ia Patria.

Eerengue! de Grumanat 
Siis cfertss os dilata,
hastapue iá ocasión' misma, 
sea capaz de acreditarlas, 

iífc.vr. Yo con servir , como siempre,
a inmortalizar mi. fama

'aspiraré. .23»r/. Y quantos nobles 
en Barcelona se hallan 
por mí os ofrecen lo mismo.

Cerveja  ̂ Duifoit ..'Monrar^a ' í «m

larga-, muro con p u lr t a U c t ic á b U  y S f 7 a l  
_  p ‘l a s é r t r ^ T r L I c t :  '

Ca¡t. Pues os t(^ó la suerte venturosa .. . . ■
de salir a ia iid , pues mi destino . ■ . . .• '  '  , '
me rehúsa usa empresa, tan gtoriosa, ^ .. .
y me o frec ía  serviros de padrino, *  -

• P°-‘‘‘iUe mi cimitarra-nunca-ociosa
*  un modo ü otro emplee el temple fiae.
ha-ed a ia ciudad llamada nuevaf -
e inspirado el élarin su atención mueva.

rem. E ey  de Castelídas.éns , muy obligada
a vuestra urbanidad me considero '
en que a la suerte el cuello hayais doblado,
-y en ¡a lid me acompañe vuestro acero, ,
No se observa en el muro algún soldado,

' ' ■ ■ re-

Grum anat, solo en vosótrss' 
estriba rni confianza.- 
A  todos ..abrazo fina, *
y  á todos os doy las gradas; ' 
i  pero qué clarín es este ? fecae 

Cerv. Acaso será llamada *
de! campo a!, muro, ' 

cet. Pues vamos 
a! muro á Lnqiiirir la causa| 
mas si intenta proponeros ' -
partidos^ el Alífama 
irritando nuestras iras, 
iniítiiroenta se .cansa.

Grum. Los partidos que anhelamos^ 
en Jas hojas aceradas '
se han de escribir con su sangre. 

/í2««c. Salgamos á la campaña, 
y  muera el perro,

P et. Venid,
y  escuchemos lo qué trata
qus si el lance lo exigiere, * ' ' '
también sá ceñir la espada,.'
que una cosa es no buscar 
la ocaeion , y otra excusa.rJa, ' -' 

Cerv. La prudencia y el valor
solamente en vos se hermanan.

Mono. Vamos, mas sea.diciendo, . 
te r v . Nuestra lealtad.
Hurf. Nuestras ansias,

,  muera
vame,



repetid Ja Hamadaj
mas ya iofiero -
correspondido aquel metal sonoro.^ , 
Escuchadme ¡ Christianos. ' _

A l  muro la Condesa y  los Chñitianos^
Cerv. ífíabia . F»5oro.
Trern. C autivos, cayo bárbaro ardimiento 

sacudir solicita k  coyunda, 
que,á !a misma porSa del aliento 
cocstruis^nias gravosa y mas profunda, 
sabed mi pretensión., oid mi intento, 
si e! pavor de escucharme no ós inunda, 
mientras límites se hallan á una guerra,- 
que es universal pasmo de la tie rra .- 
Y o  el Rey de Tretnpcen , cuyas victorias 
suministran asuntos á ia fama, 
mirando en inacción mis propias glorias, 
y  ocioso el noble ardor , que-el pecho inflaiaá^ 
reconozco que en vano á las memorias 
posteriores mi nombre derrama, 
si venzo á ua enemigo amedrantado, 
y  en- la tumba de un^murp sepultado, 
y  así , porgue . mi esfuerzo sé gloríe, 
de una acción que sin tímido embaraza, 
no de todo . lia Éxércko sé fie, : 
sino de un solO' impulso : , un solo brazo, 
incito vuestro, orgullo á que, desvíe 
su pánico terror un breve plazo, . 
porque le substituya el marciai brío,  ̂
y  á singular batalla os desafio. ^
S a lid , víctimas tristes ,-¡ si, iá: muerte - t 
corta vuestros alientos delicados, . ' 
morid como acostumbra el varón fuerte, 
no muráis qual cautivos encerrados: 
fallecer de cobardes es vH suerte; 
pelead ,  y  morid como soldados, 
que. aunque salis dgl muro sin estruendo;.

. muy mal pelea^el que pelea h,,yendo*
Salga, contra mí solo e! que en ia varia 
voz de ese vulgo mas renombra adquieri.. 
Sa'g^ el de Arañonet, saiga Anguiaria, 
©lapde ,  Doms , RÍsnargis y Cervera, 
saiga el de Grumanat , si la contraria : 
suerte ea su sacrificio persevera, ,.
y  si anhelan ia cívica corona, 
salgaa D u za ll, D u rfo t, Saró y Cirdons» 
Üao á uno'üs espero , véd lque Apolo

'  ya declina entre débiles trasuntos; ■ 
mas si algnno-recela el salir s o lo , -
sa lid , que os desafio á todos juntos.
Tiemble al clarín el contrapuesto polo, j  
y  el que- imagine á'bélicos asuntos 
fixar su ttoíobre ea superior esfera.

tocso y  ponáenres.
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buscfBS peligro, lidie , triunfe, ó iUBera.

Páí, Vaíerosa Africano , cuyo intento 
á !a muerte conduce tu pie errante, 
bien pudiera formar alto escarmienta 
en vosotros empresa semejante: ■ 
que la víctima seas mucho siento 
destinada al acero fulminante, 
pues no olvido ,  á pesar de tu arrogancia, 
la educación que te debí en mi infancia. 
Mas si juagas mi brío -aniquilado,'  
presto verás quan necio te atreviste; 
y  pues par.a elecciones de tal grado, 
el derecho formal solo en mi existe, 
á la facción prefiero al esforzado
Grumanat , cuyas glorias conociste;
y  no os desairó en esto , ilustres Godos, 
que no faltarán triunfos para todos.

Cerv. Y o ,  bien que á mi pesar tu gusto siga. 
Mane. Mi obediencia á m¡ pena se adelanta, 
Grum. Yo vuelvo á castigar al enemigo, 

besando por, esta honra v n e s^  planta,
P et. Una oculta instruccioni^Se ahora no os digo  ̂

habéis de practicar en duda-tanta. * ' - 
Grum. También de obedecer se honra ei soldada 

Moro , tu desafio está aceptado.
Trem. No tardéis, que en mi esfuerzo cpngetaro 

recobrar , ó Delfina , tu persona, 
rendir, las altiveces de ese muro, t 
y  abrasar la  indonaable Barcelona, ^

P e t.  E! valor ha de hacerlo.'
Trem. Yo. lo juro.
Grum. Difícilmente cumple quien blasona, 
Trem. Ya está próximo el trance. ' , "
Grurn. Y  tu castigo.- - 
Trem. Yo te espero ,  Christiano, '.t

' i

' Grum. Y  yo te sigo.
Salón corto. Salen la Rgyna (Jracít, 

Loara , y  Pamas,
Latir. Por suave que se propónga 

la cadena, siempre es hierro 
de ia fortuna , y á quien 
la sufre agovia su peso; 
mas i'iéndoos agasajada 
en el Reai Palacio excelso 
de la Condesa , y  mandando, \ 
se os sirva con el esmero, 
que á sa persona, parece, 
ingrato vuestro desvelo.

Groe, Laura tr/a , no presumas 
■ que es mi prisión la que siento, 

pues ésta modificada 
con ei alhago y  el zelo 
de ía heroica Petronila,

trocada la experimento ■ ;: 
en hospedage; el motivo, 
de donde mis desconsuelos 
se producen ,  es ía ausencia f 
de mi esposo; y  aunque espero, 
que en fé de la libertad, 
cuya próffiesa me ha hecho *'
la Condesa , podré verle ’ -J
muy apriesa ,  no sosiego, 
qiie en esperanzas de anior, 
tardan siglos los momentos, vi

Laur. L a  Condesa se dirige, 
gran Señora , á este aposento, 
desde el mur¿ que confina , ‘i 
con él. )k

Groe. Vendrá , según cre o , ’fí
á  reiterar sus finezas.



rnConiesá Pstfanils ,  Cer'osrs y
Moneada.

Síf E! Í«sto amor qae os profeso, 
•rrí- , -----  jjjg estimulaGraca hermosa\jfí¡í*̂ a -------T / ,  ̂ -

I  no carecer mas tiempo 
¿a vuestra vista»

Ofac. Un instante 
no hay’ en qué no. afiadajs nuevos 
eslabones  ̂á .mi alnia, 
ya que ei pie se'libra de ellos, 
Mas" decidme , gran -Señora, 
si roe es lícito el saberlo, 
j á qué' fis' fué la llamadá, 
que hizo ai muro el Sarraceno 
campo ? pues ^en esta duda ■ 
vacila mi pensamiento, 
por si puede deducirse 
de ella;el general consuelo.^

No , Graca , tan solo fué 
del Africano el intento, 
incitará un desafip' 
páríicuiar , guerrerosj 
y  siendo él de Tremecen 
el retador á este empefio^' 
nombré al noblé Griimánát, 
con el designio secreto, 
y la expresa órdén ,  de que 
en ei ardor mas violento, 

jde la lid , no le rematej' 
sí es que hacerle prisionero 
pudiese ,  para lo qual, 
se practicarán- los medios 
mas justos: ya os ejm ojario, 
que en mi puerrcla'uo treateado 
fraace"de-^íErm'as“ me cóndusa 
á sus brazos alhagUefios: 
que le debí las finezas 
de padre , qae fui creciendo 

 ̂ báxo esta credulidad; 
y que e! único pretexto, 
que á pretender parte en esta 
guerra motiva su acero,' 
quando su edad le precisa 
á abandonarle en el templo 
de la paz , es el designio
de recobrarme ,  volviendo
á sus brazos mi persona, 
y  mis brazos á su cuello. 
Dificíi empresa sigue,
■ pees ni ¡a iey que profeso, 
en cuyo honor vertería 
qaanta sangre archiva el pecho, 
ui la amorosa ternura.

que a tai ausente esposo debo, 
puede tener proporción 
con sus ilusos deseos>
Mas mi "gratitud"me obliga 
á mostrarle aquel respeto, 
que exige su ancianidad, - - ^
su carácter siempre excelso, 
y  los paternos afanes, 
que en mi corazón conservo, 
no obstante su intrepidez, 
me hacen temer el efecto, 
no porque ignore ni dude 
de Grumánaí los alientos, ^  
sino porque en un altivo 

' corazón , se trueca presto 
en des,pecho ía 'osadía; 
y  ántes que rendir el cueli© 
al 'zencédor ,  rendirá 
toda sü'sangre al acero.

Cerv. No receleis, gran Señora, 
del éxito : y<yT5s prometo,

 ̂ que Grumanat satisfaga
muy bien los designios vaesÉtoS,
K o el trance de un desafio,.^ 
mas de todo el universo 
la conquista ,  confiara 

-__yo á su feliz ardimiesto.  ̂
l ' í  -̂ qué Monarca se puede 
gloriar, desde el contrapuesto 
polo^ dé tener vasallos 
ta^valerosos , y  expertos?
£os teatros de la guerra 
jamás surtidos se viéron, - 
ni de escenas mas plaasiblea 

, , n i de saas ilustres, hechos,
que desde que en nuestros Lares 
prendió su voraz incendio,
confundidas las-memorias
de los Romanos y  Griegos.

Menc. Bien la verdad acreditan 
las experiencias ,  supuesto, 
que ya en abiertas batallas, , 
ya en particulares duelos, 
ya  en la defensa del muro, 
siempre , ó casi siempre fueros 
del Español las victorias, 
y  del Moro el escarmiento, tocan. 

Per. Mas esperad ,  g qué confasq 
rumor de marciales ecos 
cerca del muro se escacha.

Monc. Y o iré , Señora, á saberlo. 
Sale Durf. Teaed , Momeada, que yo , 

puus he notado e l . suceso.d?
B des“
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desde el £euto. íd'diréa P í f .  Decid.D»r/. Ei glorioso efecto del desaso ha alterado todo el ezérciío opuesto eoatra Grumanat  ̂ mas él, favorecido del grueso Almagaber que íievábaj fcuríó sas viles inteaíos:' y  e! fruta de &i¡ vietefla, conduce 3 íús pies excelsos. 
peí.- j Oh C îrsipeon ei mas valieaíg I Esdad j dixigidle presto 

á mi presencia. :Par/; Ya CUEEpio,— Señora ,  vuestros preceptos.
P e t. Tened 5 que seguñ el goaO de los victores del Pueblo, y  la conmocian festiva.Sise en todo ei Palacio advierto, -  prosiriio debe de estar.Soberano Dios ,  j qué prerr’OS equivalen á está hízáha ?
M onc, j Oh íjuin trisfe.s s. ntimiea'os da no .ser mia esta acción se despiertan sa aii pecho 1 
P e t .  TIegue felice á mis brazos el Héroe j de cuyo tsfne-.zo pende el alivió cotHun.
Qruttíanat, los Rgy 'es Tremecen Cas te J -  

daséns , y  Soldúáos.
Ortum. Forzoso es , Señora ,  serlo ' quisa pudo cu-mpHr’ con tu orden,,y  «on su valor á un tisjapo.^ ■
G rac. M i esposo ,  ; rara desiíiclia I 
Caí/. ¡Qué afrenta ! ¡qué vituperio i 

■ 'Pst. y  vos ,  R ey de T rem ecen ,
_ -JW w .'S jitu s pies merezcobesar., inss que mi victoria, me hoarará. mi abatimiento.

T et. Tío á 2aisv|jies ,  sino á  mis brazos os convido.
Tretn. En este seno

recibisteis ; eh D elfinal ; ^
los áihagos de un paterno amor ,  para costpensarle 
despues con un cautiverio. 

f e } .  N e  lo es ei que yo  os destine, 
sino hospadsge , en que quiero 
demostrar quán vivo exisíg  
sa  mi el sgradeciEDiencoj 
j  para quá ig asrfdug

r V ,

gtíía dístíhtéssienía sfeata, ' 
ea aií Palacio señalo ~ !
á ios tres alhojamiento. ~ - 
Á  ves , Señor , 'por prísios, 
toda la ciudad concedo,

-y si R e , de Casteüdaséns 
!e doy e f  propio" aposento 
de su esposa Graca , en tanto, 
que ya^ei cange , ,  ya el convenio," 
al Á.fricano quaftel, 
permiten, vuesiro regreso.

€iist. A  ivuesí'ras plantas...
P et. ■ Alzad, ' ' '

y ,  vos ihistre Guerrero, ..u; . 
referidme- de esta em.pre.sa ■
circenStancias ,,  y progresos. - .

6r<*«».'i|.oi>§ué desíuce eí v a lo r "
la propia'alabanza ,  siendo i. -
mérjto e! cbeidecer '  ;
á tarr-soberanó-dueño, 
permitapié la  «loJí^íia, . 
merecer’ obed.écierido..
Salí delf mufCT, llevando-seis nti¡ (hombres de refuerzo,- .  f,
no pOEu mi seguriiiad, *
•sino por'ei cumpíimiéñto - ' f :
de vDesfra'órdei!.,. en e.i cás®. . . 1
de conseguir"ei efectoj . ,
y  d e x á n d p í^ é c lñ o s
al muro.r-cóíi voto expreso
dé no anticipar .aJgúna
defensa.'clamor, nf estruenao,
ms adefanté“ VeijQizméníé ;
iasfa  el s e ^ ig ^ .,p í^ iO ,.--- -
Sstaba en expecucioir'
el formidabie AgarenO-
campo , .formado en batalla ' - " ■
proaio á quaíesquier suceso, /§■  '
A  distancia regalar
vi apresurarse á a,i epcuertro- ~1'.-
ei de Tremecen ; lievando .T
jtor su padrino en ei d -.s o,
ál de Casislidaséns , quien
mas temerario que cuerdo, V
prorru.mpe en of-Hsa m
mil afrentosos dicfériosj ■
pero pues quedan vengados, ■ S  -x
q-ueden también ai silencio.
El de Tremecen valiente,, 
separándess un. pequeño 
espacio de él , deseeso 
de aar principió al suceso, 
ieüEsáadC'me el combate,

? «
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eos Impaciencia ésper@¡-fia
raí pecho se anoja. 

^''-‘ '"^ ztóa ces , rec%iendo
íjJáS “ - -I v ó ’-o» e= fuerte arcéSs !ansa hasta ei suelo, J-¡,ieado de los caballos . los dos arrogantes pechos,.abrasarsie cois é l,, '¡"■¿yo' -porfiado arresto.

Venc-?ó i  -lá jneajoria
^j!id de Hércules y  Anteo, 
f,ií insüficíeote su brío,
5¡¡ dnígebcsas;. y  esfuerzos, 
j  evitar Qoe ¡e sacase  ̂ - 
¿e borrers y estribo á na dempO<. 
Vanaglorioso del triunfo.
cor. el eo los brazos vuelo, , , _ ^
3or.de mi escolta me aguarda, .  ̂y rendido, se le entrego 'porgue a fus plantas publíqus ^  como cumplo fus preceptos.Visto ei suceso fatal,, acuse á' su- desempeño r .-CasteUdaséns ,  pf-ovOcándo y
i  nseva. lid osi. ardimiento: ...«? aceptóle el desafio, ' - - fy enristré los duros frenos: ímbestitnos tan veíoces, . t yae dei, fdr-a¡jda*íe- encuentro, á su pes»,r ,  los caballos . . vaciiároa-, y oediéron; . ,  récaperados-,  en fin, , . -r, desnuda si bríllánte acero: - yo Is intito : 'é !  se adelantáj y. reaovano e! sangriento - fe - coaibatel, anduvo i í  suerte í  indeeisa ,  díscurriend.o,.l^> '  á qaien debía ceder el lauro dsi :^véñcim!.ento,': siendo. ios .-ttíéritos dos, y sisado uno soio ei premia.Yó también ,  en e! espacio ..'iqu8 perniJíia ei empeño,- me propon ia la idea ; de rendirle ,  sin el riesgoi’ .de su suerte ,. para háoeE á su conle.rte el obsequio de'restáurarle á sus brazos, mas bien de amor prisionero,
; que, prisionero de Marte,. siendo notorio el aprecio ■ ea que teneis, á su esposa,, la,ásyna (iraca 5 y sabiendo.

qaiüt^  vuestra alma sensible se . interesa en sus consuelos; proporcionó la fortuna . . .el lance con mis deseos, pues herid® su aiazan de ana punta ,  midió el suelo:
0SSS disputando aun eí triunfo el arrogante guerrero, esciamaba ,  tiQ has vencido jaiéatras respira mi pecho. _ Yo,entónces ,  por desmentiríe, bien como el neblí ligero, sobre la garza se abate  ̂en las cacnpafi^ del viento, me arrojé á él , y de sus brasSS, los impulses reprimiendo, con la. Opresión de los míos, . ie despojé d e l. azero: .-r 'de la tierra le levanto, . 1y casi en hombros le llevé ; ai esquadron prevenido, 1 'que en aplaüíos lisonjeros solemnizaba mi nombre,- -á tiempo que el Sarraceno, ardiendo en rabia y enojo, se avanzaba,  con intento de recobr.ar áaibss presas, y enmendar'SU- vituperio: y trocándose en batalla fórrasl ,  el singular duelo, se dividió en dos acciones, la principal del empeño, destinándose los unos, - á sostener el encuentro, miéntras á la ciudad otros conducen los prisioneros.

L os Africanos al ver  ̂
frustrarse sus pensamientos, 
desesperados pelean: 
los Áinnugaberes fiéros, 
si peligro sé abandonan,, 
haciendo gala el despecho^ 
entre cuyos dos inipulsos, 
andaba Marta sangriento, 
derramando los horrores, 
la confusión y el estruendo.Pero yo considerando "cumplidos ya tus preceptos, msadé á mi escolta se fues  ̂retirando en buen couciertisy lo que executó anitassa sin volver is espalda al nesgo, desáadose ántes sembrado ,

i i r -
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ds cada7eres el Si3eIo| 
en cuya p!ausib!e accíoa 

inniorta'ízará el tiempo, 
guedó airosa mi obediencia, 
efactuádis tus deseos, 
írijinfantes tus esquadrones,
-aíís dáberes sáti'techos, 
sin vicíoria el Africano, 
pero no sin escaríiiíentó; 
j  así sí-üciVa , enip-ehde 
glorias', aplausos ,  trofeos, 
dificultades , conquistas, 
triunfos , diademas ,  Imperios 
porque el clatin dé Ja fanaa¿ 
capfaye en sonoros ecos,
*1 nombra de f^eíronüa, 
á los sigícsjrenidsros. 

p e í. Si iiará quien tiene Soldad.os. 
tan va.ferosüs y  diestros,
^ue el fiarles las empresas i
es lograr los desempeños.
G racai, no psedo inos'raros 
quanfo os. esjinio y aprecio,.' 
mejor qué en restituir V;

. ân esposo.á vuestro p chd.
Señor, seguid mis pasos 

¿onde vuestro aioiaiiiiento 
se disponga , -y' conceptuad 
por ei presenté 'suceso- 
si es culpable rni t-soñ ■ 
en la defési^a que era áre,ndo.

Trem. Qué importa ,  si el ,Á;iíanfA 
lien-e..jin exércfto inmenso, 
y  no sieíiigré ia fortuna 
ayuda ai atfsviniiento.

Pet. Muchos exé.*"ckos vale 
solo un espíñol azero, 
y  nuestra’ fo ’-runa pende, ' 
de an Dios uoderoso^ y recto, 

Qrum. ¡ O.n eatóH ,a .^raizona i 
tus dias diJaie el cielo.. vire^ 

Qroc. Esposó ,. Higa á mis brazos, 
ya que me ohli'gá él advp'sa 
destino iniusto . á eomprac 
JBis dichas á t oto precios, 
y  ven donde Petronila, 
vea tu agrauecin ienio.

Co¡t, Tu q<fs Lndifcren'c doblas 
á la vÍ! ’covunda e! cseilo 
puedes afectar humüjes , '
gratitudes : yo que .pienso 
sois.Teníe en mi veTi¿an.a,
SUS piedades áboírezeo.

su vista huir determino, 
y  sus favores detesto 

Grác. Mas na s amado esposo : 
que es inútil to cíespecbol * 

Casf. Será útil contra mi vida 
la ponzoña , ó el azero.

Grcfc. Sí ceder á la fortuaa, 
es heroico vencimiento.

Catt. V ivir  e! ir feliz , es 
dtasrsé veiicer del miedo.

6 f* c .  l a  rázóp'^ recuperada
que ahora ofusca el sentÍBiisníoy 
te hará ver....' -

Coí/'i, Que es tnffuctaosa 
tu persuasioá ,

Grac. I  Qué no puedo,
reJocirte ? £ast. No l o  esperes. 

Crac, ftues en tanto descoasuelo, 
€mt. Ea tanto rencor. ,

” Groe. En tanta desdicha '  ■
como, preveo.

Cítst; Furias , dadme vuestro aé 2ÍIÍ0. 
Qr&c, Alá y riadaie 6túfrimíeüio.y i

j O r ñ á q a  s e g u n d a .

Tienda de campaba , Mshomeí , Cglm y 
Áiifuma JeymdB uea carus, para ií.

Mah, Tanto pavor ha infunáiáo 
ea el e«érc¡ro e r  trance • 
de la lid aftima , que 

. recelo nos sés.ñ fátaíes 
sus conse'qüincias.

CeJ/, No hiy  dudá, - 
la pérdida de tan grandes ' 
catnpsonesj'y-íem.as'dé estae  ̂
las circo nscincias del: lance, 
slñ la'anterior eaperiéúéiaj 
desan poco favorables 
esperanzss.

llegase
M/ b. Añadid, 

si el exércíto 
del imperio.

Ce¡. Ese s.fria C  '
el colmo dé huesíres lualeS; . 
líss numero nduciao ' '
Ce gsj't s ,  á esda iijsrante ’ 
dé al incéíidio n.uestras dendaí, 
pre.nde n:.estro Ca: ítanes, 
y  favo.rece ei socorro
qrr;- introduce su Alniirsote,
siii q.ue'veaiajas aigitaas



*sbre te ctedad alcaacen:-ans ao harsao unidos w  (« ™ ;d .b i= . I li.U cps de aosotros,a  pusilamiiBa pecho 
,1 temor se persuade!,Ja«gais qae son icveocibles los temidos Catalanes^«ne contra nuestros alieatos.2ay deidad que !os ampare,
¿  L e  á lidiar ea su auxilio de su esfera Marte ? .«lies yo ®s quiero conceder 
L t  así sea í  mas laudable ' jerá vuestro triunfo ; y pata Bue veáis' qnaa de cobardes anticipáis tes desdichas,
V  preponderáis los maies^- sabed que la prisión, de -CastelidasénSy que os d,jspiace, ao ba - contribuido posa 
é  miEStrcS universales intereses. Ved la pmeb?._'ya sabéis que os dise ánte%t^ u e  por taedro- ds su astucia iíonsigtie comaáicárnse quinto en la, ciudad sucede, sin peligro del esámen.
Por el he sabido j que 
temeroso . dei avssze 
ée nuestras huestes habiaa 
retirado al Eomefiage 
del Castillo de Centellas Í T uíe, , y  Aiarin V, y añade, 
que á leve costa podrías 
sus personas, restaurarsej 
|(or lo q a a l , envié al fuerteRey de’ Valencia en so a'.Mflceá- «olí cincuenta mil Scidasos.B oy d ^ e  su carcelage, nuevo aviso me repite,B© mépos interesante,  ̂ .con ciiyo logro iinoglco, que vuestros temores cataenj fcien qne es necesario mucho valor para practicarle.Me-escribe , que un Moro esclav® de la Condesa ,  inforniarlé 

i  puedo ,  de qús en sus ja.'dines- káy uns mina ,  que sais desde ellos á ouesfro campo, desde los quarteies caet»

del Rey de M urcia, que mal cegada , y de ella ignorantes los Christianos ,  puede á pacas . fatigas habilitarse: que acostumbra la Coudesa redimiendo los aiasies' de la guerra ,  y  los ardores de la estación ,  espaciarse por ís noche entre s-os qusdrqs s!a que al-guBO la acsmpaaa «las qué sus Damas ,  y que si la interprésa encargase yo á. pocos soldados ,  per© valerosos ,  y  lealesj yod-ian entrar por esta ijiina donde la matasen, é pfeEQieser. ,  coasiguienás ,  ?sin costa slgusa de sangre ea triunío 5 del que ptfdier& ser, que el prineípaiíii®®''^®*'' pues la ciudad cederte 'viendo faltar á su .stiaaísí quando no ,  se casngaoa» sus altiveces, eíi parte, y  era .una saCisíaccíon  ̂debida é nuestros desaires. ^
M a b . .} 'íA.Á'ozxs resuelto següS.r -  taa peligroso dictáraen -

Si j y- en 'oumpiimipnto de ,el 
antes de comunisarm - 
5ó puse ea práctic.i , puesto- 
que en asuntos ee tai ciase 
nada.si KO la presteza , 
disculpa el yerro esta tarde 
se reconoció la mina;A lí ,  y otros dos Alcaydes €on cien ívloros en su escolta,sabrán conseguir el-laace. 'Y  pues se avania, la noche,■vamos á donde se sabeque la mina desemboca y ea su centro , transitable  ̂y a ,  se introduzca la gente, que la fe reúna inconstante, cuidará del logro.

€el. Vamos ,  aunque temo lamentables resultas.
A li f .  Pues yo conciboana esperanza muy grande, de qué-qsor aqueste medio,
* h s  de conseguir triunfante,  ̂sobre la indócil oíBraliá gíemoiar mis essandaiíeSs
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Salen la Cendeta , y  Cef vera, 

Pst. j  Con ingratitud tan rarSj 
corresponde á mi benigno 
genio ei de CasteÜdaséns, 
que de su ocnito retiro 
no sale á ttertae ? ■

G f ’jm. E n el tiempo , Ssñori¡ 
que ie asisrinios 
por vuestra orden en Palacio, 
soismente 53 le ha v'isto 
salir ; bien que pocas veces, 
á ua balcón, cuyo registro 
a! campo Á&ícaao cae, 
conde sceia divertida 
pasar algwios momentos.

Peí-. De su situación no admiro 
ia tristeaa ni que aihague 
sa corazoa afligido, 
coa la vista de sus gentes.

Ce^v. Aunque intentase atrevida 
hacer fuga p o r 'é l:, harto 

' distaste está el muro , y  áo 
- no la logrei 
TveíTi. I Y quién pudiera 

ser ían_>infan5eA é iniquo, 
que coa traición semejante 
respondiese á tan benigna • ' 
írafo ? Condesa Deifina,
I de qué le sirven ios grillos 
y  las cadenas , á^^uien 
prende ton les beneficios ?
Baxo palabra de honor 
s o y  prisionero ; y te afirmo, 
que no me cuesta el cumplirla 
ningún afaa etfquisito.. 
iiicn es cierto , que mi amor 
bácÍ3 tí tiene distinto 
erigen. Tus tiernos afios 
á sombra de mis cariños 
creoiéroR. j Oh ! quién pudiera, 
expresar e! regocijo 
qus quando me presentároa 
tu persona en eî  eenflietq 
de Agramunt si-nrió íSi pechoj - 
pero es demás , si colijo 
cuanto bien ie acreditároa- 
los paternales oficios, 
que basta tu pérdida en jovea 
edad pr?.ctíqB,é contigo.

P aí. Ya sabéis. Señ or, que vives 
ea aii corazón escritos, 
y esptro recompensarlos 
en paj-Es , quasao ei destiüa .

■

V-

i  Hifs brazos" restituya 
el ausente espeso mía»
Entonces regresareis 
á vHisíro campo- ai proviso, 
coa todos los prisioneros, 
bazo decentes partidos, 
que mi esposo aceptará 
pues que ya se lo supTica, 
y  de este bien , splo á vos. J  
quedarán ágradecidos.

Tren¡. Y  yo lo estoy al- iiasíre 
guerrero que dió motivo, 
de que yo en tí acreditase 
amor tád constante , y fino. - 

- Acreedor á grande premia ' 
por tanta acciori Ja imagino, 
y  creeré de tu- cordaraj 

" que .el mas justo habrá obteaido, 
porqae quién sino él...

Grtfm. -S|fi ür,
ei preíSio ( si he merecid® 
algún© ) -ya ie he 'logrado, 
solo coa haber servido; 
vuestra rendición no fué 
iíiipuiso de! valor mió, 
sino error de la fortunaj 
y  qnsndo lo hubiera sido, 
creed que basa^.ias va'nderas 
de la Condesa ,, á quien sirvo,

'todos los soldados son 
capaces de hacer ¡o mismo.

tss. modestia os agradezco, 
y  k  arroga ncia os envidio.

MritiB. dent.- Dezadme entrar.
P et. I Qué es aqtiesto I 
Sale Moneada ma un Moro dhfrazaiü, 
Mcnc. Y o ,  qae á̂  tus pies me aaticipdá. 

lo diré. Este traydqr M oro,, 
en trage EspaSol vestido, 
filé de un soldado á. las puertas '

• de Palacio' conocida
y  no dudando que fuese : ' '
espía del 'enemigo, '  ,b
le traigo á tu vista ,  pars - ‘
que. trocados los avisos, - 
lo que' cauteló á tu dafio i
resulte á tu beneficio. - ~- 
Pasa allí ,  Moto , mal haya 
la perra q.ue te ha parido, r 

P e í. Esclarecido Moneada, 
mucho el presente es estimo. 
Africano ,  ¿ con qué fin 
te aveaturasíe ai peligro

1

de



áe estrar aquí disfrazado ?
Si la 7ida gae te pido

¡ne cáacades , yo  dire 
aaaEto e» raí áilsacl® citr». 

p í l  Te la coacedo : di j Mor».
El Africano ha sabiáo, 

que al'Castiiio ds Ceatellas 
_ se cocdacian cautivos 

•á T bíz » y  Aiaría ,  sus deudos,
y-á recobrarlos altivo 
destacó al Rey' de ?faleES!a, - 
con cincuenta naü Mofiscosi 
pero en Vicb , los Españoles 
íorpreiiendiétón de Improviso 
suestras esquadras, frasíando 

" el logro da sus designios^
y el ds^Valeneis me envía 
i  núesrns campo a dacir'i'o, 
y 3_1 R e y ’ de Caste|ii?séns¿ 
siendo eí que ha coatribüid» 
á nuestras Operaciones 
con sus fxeqasntes avisos,, 

peí. ¿Qué esJo,vque dicefj el^Rey ^ 
ds Cairel, daséas ha sido ^ 

iquíen á «muestro caETipo anuncis 
nut'Sírus secretos desigaiOS I 

Mor. Si , Séfi;.r£,
Peí. ¿ Y como pudo I 
Mor. Eso no sé.- . -
Peíí Macho ádniiro ^  ,

que un hombre noble E&spónáa 
tan mal á los- beneficios, 
y que así ultraje ias leyes 
áe’ la hospiíáiidid , visto 
que ñóspsdagé , y  no prisioa 
es la qas yo le permito. .

Monc.. La feroz intc-ierancia 
con que sufre su destina, ^  
hace eviáeate esa duda.

Treta |Y  es posible persuadiros 3 credniidad tan vana 
por tan‘ débiles in dicios?
Sfo creo que el miedo abulta 
toio lo Qtse él Moro ha dich(^ 
que el R ey de ..Castelidaséns, 
aanqae implacable y  altiva, 
es noble , y  el noble nunca , 
ss vió desagradecido.

Tet Así es verdad; tá  , Afrícstió, 
por defenderte , has querido, 
á sombra de jjtt nsjnbre ilustts 
calificar ta delito, 
escaso» que te gradúa

de mis piedades indigno; 
mas porque veas que mi. pacho 
constante 5 heroyco é invicto, 
aun en ua supuesto falso,- 
cumple !o que «na vez diso,
Í3 cauíeia te^srdono 
y  el infprmj desestimo, 
con  ̂ la coadicioa , de que 
vayas á tu campo, mismo, 
y  á tu General le digas^ 
que sus torpes artifícros,
$u cobardía demaestran 
y anima a el valor mió; 
que se apresare a! a.8áíío, 
y  coa. 'un noble priucipia 
tengan fin -hostilidades, 
y  estragos'; que yo isaagia® 
excusarle la fatiga 
de esc-ilar el maro altivo, 
disp'átando en campo abisrt# 
la, vicearia sa -el conáicto, 
donde su triunfo y  fui ruia* 

'goiemnicen mis sospiros, 
é iiiis aplausos , y glorias , 
asmalte el templado tfiio, , 
afrastrgBQO sus iaure-l-ss 
ai pie'.del SsÜo que piso.

Mor. Besa tus plantas.
Cerv. Señora,

sin embargo he disoarndo, 
aae no es cuerdo e! demasiado 
áesprécie del enemigo.
Ese M oro....

F ef. Por fi'brarse
habrá' intentado ese arbitrio, 
que el dé Cast.eHdaséns puede 
ser iractmdüi'y altivo; 
pero BO aleve 5 - írsyoor, 
inesórabíe é iniquo.

- Y  g cómo pudiera haber 
practicado iguaí' aviso^ 
sino se _yió que excediese 
el Jíiaite <ieí retiro, 
que destiné ^ s u  prisión I . 
No cpso tal aesvario,
BÍ sin -indicios mas ciertos^ 
lia de ofender mi cariño 
la fé de Graca , su esposa, 
con los tesaores precisos, 
que p.roduxftse ea su pecao 
mi desconfianza. Es digno 
de esta atención su carácter; 
atas por no hacer desperdicio

cal*̂
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culpable de Is. advertencia, 
desde hoy á todos iritlmo 
la pensioa de yigiiar 
sus acciones de continuo.
Y  vos ,  Señor , retiraos, 
pues el feudo sucesivo, 
exige la noche., mientras 
esparce e! sol nuevos brillos, 
que ya esperar á la aurora 
en í i  jardia determino, 
como acostumbro ,  fiando 
breves piaaos al alivio 
de M orféo, y largas horas 
á los pensamientos míos; 
qué si es culpable en dórraip 
qu’.es 4u6rtñe con enemigos 
6 ia vista , coa amor 
y  ausencia es mayor delito 
quanto de un exterior riesgo, - , 
dista en interior peligro

Monc. La animosa indiferencia, —^ 
que ea nuestra ílondesa miró, ] 
pudiera sernos fatal.

Sttrf. Moneada ,  tal es su brío, 
que en su comparación queda 
inferior qualqaier peligro.

Cerm. Mas quan superior es siempre 
la precaución a! descuido.

Qrur/i: Oa énimo noble ,  prest© ' 
ss persuade compasivo 
á la probidad agena.

Trem, G r u m a n a t v o s  habeis'dkfco 
bien , pero yo en la primera 
reflexión , que h ice , me afirmo.

Grum. Vos ,  Señor , no sois culpable 
en disculpar un delito  ̂ ■
que se halla en un parcial vuestro, 
pues no hay duda , que es indigno 
lunar que su honor manchado 
dexe el vuestro obscurecido;

el de 'f'reíisecss sar£ 
sa mas opuesto enemigo; 
mas diré : si averiguados, 
para expiar sus delitos, 
faltase á 'la  excucioa 
él riguroso ministro, 
yo propio con este azero, 
que en el espafisi recinto 
cortó laureles de Marte, 
nunca ocioso, y  siempre invicta, 
derribaré de sus hombros
su cabeza , en̂  sacrificio
de la lealtad y el honor 
que amo , respeta y  estimo.

Qrum. ¡Generosos sentimientos 
de un corazón possido 
de su gioria ! Pero ya 
que en mauseoios de vidrio, 
sepuica el sol sus ardores,

- veiar el muro , es preciso; 
por qué si Allfama intenta 

'  sorprehendernos atrevido, 
encuentre en nuestros cHÍdados 
sus,:í ardides prévenidos; 
y  vea eJ ds Tremecen 
que el precaver ¡os-peíigros.

si e! efecto no lo dixo 
y  su situación presente 
pasa mi trianfo al olvido, 
que en defensa ̂ e^Ja patria, 
y  horror de sus enemigos, 
es cada pecho español
un bronce ,  un mármol y  un risco.

mas yo siempre...
Trem. Gra^nanat,

tened la voz os suplicó^ 
y  ved que en eí sol no imprimes 
los; negros vaporesfífrios, 
que eshaia en humos ia tierra, 
y  eleva el viento en suspiros.
I M i honor ? mi honor siempre existe 
indemne de agenos vicios, 
vuestra sospecha,,es cobarde ' 
producción de .un miedo indigno; 
pero si en Castelldaséns 
sa evidencian los indicios.

jardín ádornado de fuentes y  eítatuatl s 
a l foro hakfá un cóncavo grutesco ea 
medio punto , cuyo hueco deberá ocupar 
una fuente con e l  simulacro de trenas, 
será el par age donde baya de venir 
mina. Habrá un camápé yunto á ella, .. 
imite ser de mármol,  y  sobre él dos a h  2  
mohadas : e l teatro está obscuro , y  sa

le Petronila , Laura y Hamos.
P et. ¿ A  qual de mis Datnas hoy

le corresponde mi guardia ?
Lnur. A  Olí ,  Señora.
P et. Piles vete

á reposar lo que falta 
de la noche , que yo aquí 
me ‘quedaré reclinada.

Laur.^ Mas advertid...
P e í.  Nada dudes."
Loar, Ya obedezco lo que mandas.



gs esta verde njacsfon,1  c'oio me acompañan,
aue 00 escuchan , , troncas.

I L ’ven, y flores , queaman,
! a desde, mi sUencio ■ 

is iábios las palabras,
ejvueitas entre suspiros, 
wes desahogos- del aima. ,
pestiño inj,«to y cruei^
Bor ventura , ¿ do bastaba  ̂
yerffie tosente de iá prenda,
„¡js ei corazón idolatra, 
expuesta á --tantas fatigas, ,
Quintas produce la saña 
di Marte , entre qaatro marós _ 
eprimida y  asediada,  ̂ v 
sin que de cada victoria, 
fiuevo peligro renáze ? _
Si es verdad que ai ,Réy injusto ■
de Castelldaséns . prep^a^ ' ; •
nuestra roina ,= jMas qué sordo , 

'rutior es éste ?' Mé^engafiá • : 
tai vez la aprehensión. No s e .
ruido alguno. ; Quán cercanaí ' 
de! temor- vivé” una triste 
i-nsginacion bastarda r /
Mas', 5 yo-, temor,? j qné̂  íiplirió ! 
vuelvo á la ííd .de mis ansiá.4 
Si Castelitíáséns-"iiigrato, 
con una trayeion ; viüana. y 
corresponde á mis piedades,!, 
satisfará .mi veaganza, !■ •, 
pues.... pero lio es iitfsiony '  ‘ 
que otra véz résnefla'eri mi^ítna 
e! eco. de aquellos goipesy ' 
que áunqae el,miedo me .engañara, 
el cprásoa , jq_ü«̂ á latidos  ̂
cié avisa^-alguna desgracia,, 
ao es capaz de equivocarse: •
¿ qué lí,,ré ? ¿ esperaré arrestada 
a extáiiaar ei tsrígsn, 
ó convocaré mi guardia ? 
ntis seria Idar ináicitís 
de.temor. Kn , aquesta hazáña 
la he deycémpie-tsr yo sola, 
averiga-ETÍdo la causa - 
de esté subterráneo estruendo 
flue á mi pecho sobresaita; 
pero szponerse á un peligro, 
tal vez por victoria es:asa¡, 
si es aoble impulso , no dexa 
de ser acción temeraria.
Idamaré á mis guardias , pues.i.

n
cero alsapa de mis Damas ^
estará cerca, j  Oía ? Sale LauT. ¿Que 
me ordenáis , Señora ?

P e t.  g Estabas
ya  recogida ? Lour. Áuatjus vps 
lo mandíísteis , retirada 
me quedé en vuestra custodia, 
pues quando vos veláis....

Pst* Calla,
y escucha : ¿no oyes rutaor í  . 

h m r. S í ,  detrás de aquelia estatus ,,
■ de Venus á lentas golpes, ', 

parece que despedazan 
débil obstáculo. Peí. Aquesta 

' es ttaycioa .anda , ve ,  y  llama 
á Cervera , Grumanat: 
á todos 5 diies ,  que salgan 
á- reconocer armados 
él jardín : ve , que ya tardas.
I Por quánto Venus .no habría . 
de ser quien: spa.drinára 
viles delitos 9 Parece - . -
que ya el tardo rumor calma, 

por el cóncom dtcho salen varios. Motos,
I. Ya es capaz- el corro hueco ' .

para salir : no deshagas 
mas pared , pues á los golpes 
era fácil desperíáp • •.
¡a Condesa O í  sal vez . . . .-■  .
en este jardín desoansa,.- 

P st. Una vQz mediosa se óye, . , .
y no- distante pisadas,

5. Mas aquí está una mugar: . ,
será e lla :  llegad ,. y  echadla 
ese cendal en el rostro. . -

pet, ; Oh qñánto los. iriios tardan 1 . ' .  .
¿ Más quien es ? ;

I, Q;;ien portí viene, ; , .
y  quien , si la voz levantas, ■ -
atravesará tu. pecho . 
mi! veces.

Pet. Ha de mi guardias _ ■
traydores. .-.-j.

I. Ella es , amigos.

La asen. Salen ' Grumanat , Cervesa¡ 
Moneada , Durfot con hachas entendidas^ 

envisten é tos Moros-que huyen pos , 
los. bastidores y . la ¡nina. .

GrüíJí ¿Qué es esto? ah,-perra canalla;
mueran todos. M'd.ors A. la mina. 

Monc. Aunque os dé éi viento sus alas,- 
será inútil dilige noia.

C
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Pet. Tens-i, tenéa las espadaSjéae acaso , mas qüe sus mueries^ ic-íi sus vidas efe dm-Bortancia.
LaiíY. En vano Jiamais , oéáoraj 
■ qse-quai fcon es dé Aibasia, 

siguiendo ios Mores  ̂ éfrtran^ 
por la réíura que hsMa.ii ;' ea^la pared. - Peí-. Ahora vetí^ quánto he procedido incauía^
SI Rey  -db CaStelldkíéns, -
sin ‘duda-, ‘sapo se háiiaba 
aquí esta iüína como ellos 
poseyeron diiaradaS' '' 
edades ésí.á ciadad, 
y dio és'fe Iraydora ííaza ’ 
para prenderme-j ó mstaroie. 
g Mas. cómo :Bs péiihla S 

Ssieii Grumanst., y  Moneada por la mi
na ; y  por los hsríiilores ,  ,€sr-veta - y-mrfou ■ ■ ■ 

orriim. ¡Rara 'are-vosií: l mas ya.
Señora j está casíigaaa.

Nihguño 'escapó con vida,
CeT'ñ}, 'Sino áJgurios qué báxabaa 

por Jos Jardines ,  á ;qüienés 
bice arrestar por tus guardias,
porque =súS'dedaTacjoíissBuestras, dudas safistagaa.

P é.í - Acertada préesucioa. 
ha sido j y  pues ya del alba 
se p.ercib&n -ios reSesos, 
vamos donde exárnisadas 
sus ideas , justifiqúe 
las resaftas da mi saña; 
y  ea íeciendo j - cómo creó,
Í3 maKcia cofíip'tobada,
pasaré ímas-diatamente . ' '
a! aposento de ̂ Graca,
que en la 'distiricioa éon qne.te trato ,  ao será .extraña
ir i. v is ita , donde acabe
de coafirniar ío ‘qoe dalta.
Esta rofurá ,  que basta boy 
filé á nosotros ignorada, cerrad con piedra y fagina V'OCHpese en custodiarla . -buen náffiéro de stíidados. '  ^
¡¿Hasta ‘quando , estreiia infausta, 
han de suceiefse en m'i 
serenidad y  borrasca 1 vase.

3dot!a. ¿ Vsis , Gruihanaí ,  si'fue intítil Eii %tispecha? -Ya culpaba
yo sa generosidad:

pero sigamos íú  'íflafrts, - 
y  averiguetne-s unidos 
una acción taa temeraria,

Grum. ; 'Óh quántas veces-̂ 1 noble 
 ̂ SU misma piedad ía efigaga!

Saioa con mesa , y  escribanía :e¿  e  
CaSteUdaféns,

pCast, El poco ';aistan'te estruenáo 
í da confusas voces y armas 

que apenas ríe el aurora, 
de mi repes® me aparta,

' me hace acreditar , que ba sido 
auéstra empresa mato^.'-adaj 

- V pues en aquesta pliego 
ie prevenía S . 'Mifama, 
qnantp; Importa ápresurar 
si asalto de la Plaza, 
quíeró- añadir úa nóticia. '

.de s'u expedición infaustáj 
de cuyo malogro acaso  ̂
fuá. su impéricia la causa./
Aquí- hay recado ; escribo ahora: 
despú^ por ésta ventana, 
nna iíedfra ,  bien como ‘otras'' 
ve ce s, prestará sus alas 
al avisoi A lá permita 
8i logro i  nuestra esperanza.

Se sienta á rescribir. '
Sais Grao. La conmoción del Palacio, 

y  ver que mi esposo falta 
de mi apósenío ,  ms obliga.,. , 
pero eh .ésta en ésta- sala 
escribíeudó. g Qué será -
10 que desyéia sus ansias 
tanto ? quier^désde aquí 
acecharlo , refrradáV...^

Cast. Ya escribí. Ahora -,'pues la Ííiz 
dei día está declarada ~‘s 
apenas, y  aqueste sitio , y..

.negado-á la vigilancia /  '
de a lgu n o , quiero ñxar /: .
en esta Secha la carta, /  .
pues ya el M o ro, que acosíumfafa 
salir al caafpo á espefariá, 
vendrá cuidadoso. Prenda 
de mi libertad amada, ~*t . 
vueja feliz , que en él entregó,. > 
ai ayre mis esperanzas. \

Sale Groe, g Qué haces ? detente. ''- 
C¿tst  ̂ , í̂o iHipidá  ̂ '

nii acGioíi ; no des voces ,  Gracaí 
no publiquen tus extremos, /
lo que aua tá  inisnia ignorafass.. /

GraftJ
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No mas

I g lo que imparta a nn fama, 
' - ffi! liVrtad ,  y  honor.

-visando en ésta carta 
-1 Geoerai de mi campo 
¡j situación de ia Plaza, 
el nsaiógro de ia empresa,. 
que puso ei Palacio e s  "'arma 
esta noche ; y  que ya no hay 
arbitrio de repararla, 

grátf. Luego tú... .
Císt. é Puede hacer ménos 
ei que Ve tiranizada '
sa libertad oprimida 
sa esposa , y  su enojo en caJma, 
que arrostrar quaiquier recurso 
le desmentir su desgracia ?

Qtíc. i Ha i  aq el querer, desmentirla 
produzca el acreditarla.

&íí. g Cómo ?
Skc. Llegando á saber /

is Condesa... Cari, VeceS/vafiaS,
siu riesge.de su noticia . 
lígré esta, acción. ' ',

Smc. Mas se cansa 
áe favorecer !a suerte ='
á quien porfía en forzarla, 
y quando té asista siempre 
propensa , y  jamás contraria^ 
jserá justo.que en tu oprobió 
publique despues, la fama,. 
que tu libertad fué precio ' 
de una íraicioo I ,/

Cat. j  Traición l!am aS^.^j^^ ' - 
uee.rer- librarse .üaXcautivo 
lie las cadenaSj.íqaé arrastra ? •

®rqí. S i , pupilouaado' Petr.oaila 
DOS oírepé quebrantarlas, 
ya es preciso á sus favores,'- 
quedar .muestra fé obiigaday 
pretender ia libertad 
de otra mano ,  será infamia.

Fineza de un enemigo, .. 
ts sonrojo para.._úna alma 
■ lustre ;^nij libertad, 
quindq.’yo puedo alcanzarla 
por g:, 3,»f. dadiva de otro,
®ss_,Se .irami i la , que se ensalza;
P ,?o en. admitirla htcfera 

acci-on torpe y villana.' 
á Y es acción noble Tomper

oonienage y  p a le ra .

que diste sobre tu honor f  
€asf. Promesas involuntarias, 

a que obliga la violencia 
no debe ei honor guardarlas,

Grac. Sí debe ,  quando ¡a misma 
gratitud las afianza.

Caff. A  jafensas que ál honor toeas^ 
no hay gratitud que equivalga.

Qrgc  ̂ ¿ Y  qué ofensas Petronila 
te  hizo ? Triunfar en campaSa 
de tí ; aquesta no es ofensa; 
injusticia es de tu. escasa 
fortuna , que pocas veces 
la-Suerte al mérito ampara; 
y  caso que fuese ofensa, 
deberías con las armas 
rostro á rostro , y  en ei campa, ■ 
satisfacerte y vengarla; 
mas no con uaa traición 
tan infame ¡ indigna y baxa,

Cast. Si de esa forma no. puedo, 
de aquesta me satisfaga; 
y  así no me estorbes ahora 
la Ocasión. Groe, M i bien ,  
qüe peligran nuestras vidas, 
si tus designios se alcanzan.

Catt, Si he de morir , muera al fil» 
de rni propia intolerancia.

Groe. Desiste de ese tesón; 
ese infame papel rasga, 
y  despues sea despojo 
combustible de la llama, 
si mi ruego.... Caít. Es niay injusto. 

Grao. Si mi amor.,.. Cnrí, Porfía vana. 
Grao, S i ruego , ni amor te obl;^an, 

mis lágrimas te persuadan,
Cast. Me persuaden á uij peligro, 

lo sé , y  debo despreciarías.
Groe, Pues el llanto no me vale, 

el. rendimiento me valga.
Mírame á tus pies ; en 'ellos 
permaneceré postrada, 
hasta que á mi vista rasgues 
aquese papel. Cast. Levanta.
O será de aquesta suerte, 
atropellando mi planta,

Grac. ; A y  de mí 1
Sahtt la Condesa y Tremecen ,  Grumanat^ 

Moneada y y  soldados.
P et. ¿Qué es esto I Gr/sp, jA h estrellas! 
Cast. i De hielo soy viva estatua ■ 
Grac. j Pudo haber mas infortunio! 
Cast, ; Cielos ,  la suerte esta echada f  

C  s  P et,

J
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P c/. Aunqüe ya ia acción presente 
me informa 5 de quien cae agravia, 
y  quien me defiende  ̂ aquel 
papel me cerciore. Aguarda, 
no le ocultes. Cast, No^o intento, 
porque empresas temerarias, 
solo las‘ hace plausibles, 
el tesón; de susténtarfas.

P et. Leed vos , Señor.
Trem. Asi dicei S rs c . Duro trance.
Cust. Suerte infausta.
Trern, En continuícton de ios avisos que 

he practi:ado hasta ahora , os hago 
presente queda CiuJad espira por ins
tantes al Exercito Imperial -, si ámhos 
poderes se ¡¿neo  ̂ será imposible sa cor.- 
qaista , acelerad el- asaito , que jo  
contribuiré aí'.desempeño con la fre~  
qüente neti :ia de quanto ocurra ¿ ya  
que mi- sitisacmn -iio' me permite otra 
cosa. Le. interpr'sa que os propase ,̂ 
debió: peligrar- e'd-to execucion przmé- 

t y  ya seta difícil .conseguirla^, 
porque:;::.

Pe.í. No prosigas; cesa ,  cesa: 
qué para mi agravio basta 
lo quei pas ie íio . Traydor 
Moro 5 á'e humiide prosapia, 
en quien e! regio carácter 
se vilipendia 5 y, se ulirájat i - 
j  es esta la . gratitud ; ' .
son que' tu iacensible alma 
reconoce mis piedades, 
y  mis beneficios paga ?- 
Oía , soldados.,  ai punto 
le despojad de las arm as,. 
y  eorideeidie á una torre, 
en. cuya lóbrega estancia . 
ni aun le consLeie el sol ,  niiéatras 
mi jusficia' satisfega.

G ’rac. Piedad,,,.Señora. .
Péí. £s en vano: t

y a  he visto como s® ¡rata,
¡3 piadad :,. vea é l  ahora 
el peso de mi veaganaa.

Cast. No me intimiaa da muerte, , 
quando ta pasión tirana 
solicite que la sufran 
pero e! invicto Aiifaina-,. 
si no pudiese impedirla, -, 
podrá á lo -iKe.i.v-s veagarlá, <

yrem. Deten la voz. fementido,
'Yueive al pecho ias palabras,.

f li

sonrojo , injuria y  afi-ects 
de la Nación Africana, 
g T ú  eres digno descendiente 
de aquellos, cuyas estampas 
inníortaimeEte se fijan 
en e! temólo de ia fama, ' ■ 
y  de distantes regiones, ' ' 
aquí los condujo, el ansia 
de adquirir gloria: y honor,?
No : si lo crees te engañas: 
para nuestro Oprobio eterno 

,paso tu origen á España:
¿ y  cómo té pérsuadists 
q u e, ía -muerte ihteresárá 
ios cprazü.nes ilnsíres-'" 
de lós IHérSes de - !a Patria, 
que protegiendo á un traydór 
infam ^eá sus bízafias ? - l .
Pues si:el Exército nuestro 
la ; sorpresa Biéditada. i  - ,
intensó , lícito ha sido 
ei ardid en la campaña^ 
pero j. aleve,., del. ardid 
á ia traición hay distancia.

Casi. Yo  perdono esas i.'ijurlas 
al íem.jf, que és ei que en tí habla, 

Trem. Yo'. no puedo teiBer tnap |
que el sonrojo de tu infamia. í

'Cast, Coñ un prisionero ¿ qué ;
cobardcfno se prépasai 

Trem. Me es sensible tu prisioa. 
por-ra desergafio, Pé¿. Basta. 
L ’evadle luego á la torre, , 
y  entended , que si en venganza 
á su exéícito-dncító 
el vaiero.so A lírea a , .ró'
no impedirán sus iiñpulsos - 
los progresos de mi sa&a¿
Basíjute á su-costa, sabe 
quanto pesan las espadas : 
de mis soldados. Buscad 
en té de vuestra ame.saza/ 
quien ie. informe por extenso ■ 
vuesira situaeion amárga,]' 
y  Is diga , que apresure 
al desempeñó-, sus arj»as,'X; 
ánfes que á irritar su orguílo, 
y  á Irustrar sus esperanzas, *<, 
salga con mis Españoles \  
del centro de estas aiorallas; •, 
derramando . entre sus tropas 
m uerte, horror , estrago y llamaS
gae si ea attaieso sus huesees, ^3
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g las niias aventajin, 
lan acero español vale 
0¡as qiie miíchas cimitarras, 
y  quaado Héroes tan Ilustres 
¿el lado mío faúarán, 
yo sola 5 vive m eEOjo, . 
yo soiaj yo coiífiada 
en I>ios , brLaao oassipoteníe, 
en su Madre soberana, 
y en el Apóstol , de cuyo 
blasón mi Ecm bre se esmalta, 
sabría , vistiendo el pecho 
de acero ,  y de furia el'alma, 
ocupar diestra ti borteu,. 
blandir -altiva ia lanza, 
hacer rostro á ios peligros.

y  en las ntoríscas esQuadras, 
introducir los terrores, 
el pavor , ia ira y ia sana, 
hasta conseguir cienosa, 
ó lamentar desdichada,. ■ 
ruina precipicio y  muerte, 
ó triunfo , victoria y fama,

,p 'ass con los Coballe-fos.
Grao. Yo la sigo , por si logran 

enternecerla mis ansias.
Cerv. Conducidle. Cast,. Si ia vida 

tanto indox© adverso -enlaza, 
feliz es ei infelica 

' qua siempre opuesto á la saSa 
de las, estrellas , muriendo,
Gcn sus indoxos acaba.

J O  R N A  'D A  T E R C E R A .

iu devecba m  unĉ  silla Tfem.cers, y en. las aemas Ceroera, M onea.^, U uTj O ,
séquito de Caballeros ,  y  guavdta.

Peí. Valerosos vasaltes i ieiiyo aliento 
el universo dignamente aamira, '  
y en quienes vivo , siempre con.ja-a,. 
de arrancar la 'raiz que profuaJiza, 
de gran tiempo á esta parte , en este suel© 
con fecundidad tanta la- Mor'rsmaj 
ya sabéis qusnto en te de mi clemencia, 
la tíaícien se adelanta , y íq<«e píendwa& 

-SUS piedades , de absurdo tan esornie, 
anís ¡si Tribunal' piden justicia.
Un exetíipiar Orsean mis vasahos  ̂ ^
en un castigo : al mismo tiempo intima.
el asalto Alifama á nuestros muros:
veo quanto podrá irritar sas iras
la sanare derramada del aleve
R ey de Castelidaséps , y qu« misma
pudiera ser resguardo- de la nuestra,

-^ si á pactar nos reduce la ojeriza 
' de la contraria suerte , también veo 

que en quien la té  catódica domina, 
pactar con sus tiranos enemigos,
es oprobio , es injuria , ^
y  que ántes ds comprar la vida a preci© 
tan humilde , es mejor perder ¡a vida.- 
Aquesta idea me inspiró enviase 
al Barón Grumanat , á la vecina 
montaña de Vidréfas ,  donde existen- 
cinco mü Aimugaberes , á  vístá 
del Agareno vulgo , porque mi orden- 
eomunique á sxs tropas agaepidas,

es vi!lanía;

f g “
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j>aía e». e! asalto prevenido,
embaracea las. furias enemigas; 
que no dudo iograr con su socorro 
si no el trofeo , contener !a mina; 
sin embargo , ni. aquesta confianza,, 
ni el horror de la culpa, en que se mira 
convencido ese reo , no quisiera 
condujese á un exceso nuestras iras.
Por lo, qual os convoco , donde unidos, 
resolváis si la barbara perfidia 
deJ de Castelldaséns adquirir puede 
contra el cargo disculpas que le eximan, 
si no absolutamente del castigo, 
lo ménos de sufrir is ley prescrita.
El se obstina en caííar sus confidentes, 
no obstante- que ea forzoso los tendría: 
ya he mandado'á mí guardia conducirle; 
votad, sin que respetos os lo impidan; 
pero con Ja advertencia , de que en medí® 
de una amenaza , y de una aJ^vosia,

, a l  este delito extingue mi clemencis, 
ni aquel furor íáí, pecho atemoriza..

Cerv. Mi dicrámen, Señora, si; mis canas 
de aquesta preferencia ^  hacen dignas, 
es que sufra el gravames del castigo, 
según contra un traydcr la ley le dicta., "" 
L a  piedad ,  si trasciende hasta el extremo, 
en vicio degenera, y  la  desidia 

castigar e! crimen , es cuipablei 
esquádras enemigas, 

satisfacción exigen deí agravio, 
no se le negarán nnestras'cuchülas.

Me»r. Mi voto se refiere á ese dktámen,
Dmy. Y  el mío ,  gran Sefidra ,  es que se admita.

óoeaf  ̂ al Rey de Cq^teUdaséKt, y  sale Qreca. 
Cer®. Ya conduceu al rea á tu preseacla.
Cdrr. ¿Que pretendéis estrellas siempre esquivasl 

i  aun no-estáis satisfechas de uitrajarnte I 
Lrí-nc. y  yo vengo Señora ,  dirigida -

ce mi propio dolor , donde conozca 
p  lágrimas vertidas.
Vet. Me co.-nplace en extremo , que. concurras, 

onoe e! error de la piedad distingas, 
w r í .  Yo estoy ¡ Oh Petronila! ante tu sólio, 

donde espero mirar coa qué osadía 
tearreves arrogande á.;unos derechos, 
correspondientes sqIo á la divina : 
mano , que es quien juzgar xebe á los R eyes, . 

f e . .  .̂ 1 como Rey obrases ,  bien dirías, 
mas un Rey no promueve las trakipaes; 
un R ey no recompensa con perfidias

í^ey..,_ ¿ mas; que iH,ek¡aw0| 
un hombre de ía ciase. mas ¡ndigaa.

..ía-
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sabe guardar respeíos tan ítfaraires; = 
contra su bienhechor'jamás conspira: 
demás , que no eres R ey ; eres mi esciavOj 
y  súbdito. infeliz de mi justicia^ 
la fortuna primero ,  y  -tu íiéHtó' 
despues , tus pree&ineifcias aniquilan 

.sabes que -d'a tú suerte arbitró ,  puedo 
reducirte á prisíoá'és escandidas, 
donde siempre arrastrases mis cadenas»
Mas yo j  quás generosa y conipasiva 
suavizó de tus hados el graváment 
no lo ignoras 5 eicusa 10 repita, 
g Con qué recompensas te mis favores?
Con una traición bárbara é iniqua, 
que ante Dios, ante el mundo, ante los Rey^^ 
mis determinaciones ^justifica; 
no obstante , porque nunca se persuadas
las naciones remotas ,. ó . vecifiás.
quien en mi pecho ^venganza , ó rencoreSj;
á la integridad justa ‘predotnlaanj 
yo desciendo del trono , y  á su esfera 
ensalzo un Juez , que ra^oh decida; 
y  si ha de doblegarse en áígun incdo 
sea hacia mi piedad ,  ño bácia tais iras.
Vos, R ey de Tremec-eá ,'en  qtiiea no puede' 
.residir la pasión, qae en mí creerían j,
Juzgad aquese- reo , según Vuestras 
teyes ; id ,  ocupad' la ilustre siiia  ̂
en vuestros labios pongo la séntenciaj. 
mi desagravio en vuestra voz se cifra;, 
la decisión postrera de VOs pende, 
sin que haya apelación que la resista.
No os seduzea el afecto , « í la patria; 
el es reo , yo parte , y  vos Jssticia.

€ast. C ielos, ; qué oigo !;
Geac. ¡ Qué esoüciio , iá fá'divino 1 .
JVai». Permite que m e‘óxcüse, ( ¡oh Pfetroailai-)i 

de un cargo tan ageno , , 'púes tiri suérte...
Peí. Permitid , ia excusa no os admita.
Trem, Mas yo... Pet. Vos, á hais ordenes sujetó,:

( aunque esta voz mi Corazón me eifia ) ,  
no debeís resistir á mis mándatós; 
demás,, que os lo suplico por mi vida.

Wrem. Pues si be de obedecer, ya ocupo él T ron o , 
en cuya esfera, é l -'fisróe sé íádemniza' 
de vulgares pasiones, { justos cielos! 
inspiradme en accroír tan nqnca oidâ .

€üst. {Este ultraje faltaba’! - 
Grac. j ©h -quán horrible

senrencta ,  mis temores pronóstican ! _
Trem. R ey de Oksteildaséns ,  vos a este'sóli©í 
comparecéis , cubierto de la tadigna 
mácula de traydor i  vaeétro 'delito-



bastante le eotnptueba vuestra firma; 
la declaración propia de los -Moros,

,que las inteligencias atestiguan 
vuestras en el Fxército enemigo; 
y  despues la evidencia lo scredita. ■
A  esta culpa se agrega vuestra infamia 
é ingratitud ; y todo os acrimina 
sin que se halle un vislumbre de descargo, 
que el peso de las leyes os exima; ; 
par lo que hallo ser justo que un cuchillo, 
de vuestros hombros la cervi-z divida: 
que vuestra infiel cabeza se Je entregue 
á vuestra esposa G raca, y  que ella misma 
la conduzca' ai Exército Africano, 
porque de exemplo á los .traydores sirva, 
para que se conozca , qnán sin fruto 
se vale de cautelas fementidas, 
siendo mayor" aplauso ser vencido 
con g lo ria , que triunfar con ignominia.

Cast. ¡ Bárbaro 1  ̂ G fsc. ¡ Infiel ! P et, Cesad»
Graci Y  vos Señora,

en cuyo noble' pecho predoHilnaa 
d é la  naturaleza , 'lo s  mas gratos 
sentimientos , ¿ oiréis sin terrdr é ira 
la decisión de na bárbaro sangriento, 
y  tendréis corazón para cumplirla ?

Fet. G raca, vuestros Íameníos me enternecen, 
y  conoceréis pronto , 'á que me obligan.
Señor-, a! solio augusto me presento.

,EO á irritar el furor , parte ofendida, 
sino parte doliente., á suplicaros,, 
que moderéis sentencia tan esquiva.
Yo pospongo lili injuria á mis piedades; 
ved- si se halla un recurso que reprima 
castigo tan severo en vuestras leyes. '

Trew. Yo uo lo encuentro en ellas, si vos misma/ 
que-soís árbitro y parte , como parte 

. no-despenéis Ja-ofensa compasiva, 
mandad ahora , como átbritro ,  que sea 
derogajia Ja ley , pero advertida, 
de que la autoridad que refundisteis 
en iH! crea ilusa, é irrisiya, 
pues para desayrar mis decisiones,

, me elevasteis al Trono de justicia.
P¿’t. No: mas Graca ên que ha sido delinquente, 

psta que también sufra la ignominia, 
y  el rubor de Ja pena ? Trem, En el indicio 
de que la traición bárbara sabría, 
y  por temor del riesgo de su esposo, 
sepultó en el silencio la noticia.

Grac, Decreten .cielo y tierra mi exterminio,.
si delinqiiente soy en tal perfidia.

Tfem, Esa averiguación es muy difícil.
P it.



p , .  Siendo e®
^^h¿pzis sacrificio-de ia dudâ _

Í  fa .iem enda ,  f  qnede redimida -
- mi sÚDÜca , Graea , dei uutaje.

U a l  T ro n o , P dropiia, ;
V  decide á tu agrado J ST conoces
g u ^ la  tazón é integridad te _
un dictámen diverso : que yo en tanto 
nñe le ocupo , no es fácil que desista^
«i que á balancear mueva, mi discurso,

ó favor , clemencia , m ojeriza, - .

Meuatar un Monarca sobre el Trono -
soberano sus leyes decisivas, .
es hacer ver que pudo errar 1 y  en 6

, rnucho la Magestad se h u m ^
Vuelve á ocuparle: t u ,  y  en e ,
K l l d o s a  ,  I  cruel , premU o castiga, - -
q u l  yo de él me separo , sausfecho

: ■ «. K ^ ¿ n  ■ . -■

ao nay s  ^ fos suyosp
' F ef. ;^ue3 cmxifhdla*

„  7» C « * «  i '  C . W f e « , , ,  j . r i »  Í« T «  *  I"; Estrellas'inhumanas 11 y tú ,  aleve A frican o , cruel ,  no tc-horronzas^^ -
de derramar la sangre , qas debieras 
conservar á Id Patria? Y  no vacila,
ba^o tus pies la tierra , confuadiendo
en aíjysmos de! horror tu tyrania í.

Cari. Tu injustic'iá vinana::; Yrfw . T a  deh^ -
te condena a morir n« im injusticia, vase.

Gfac- Yo espirité en tus brazos , siendo...

Cüsú "Aparta,;
' motivo >rittd'pal de mi desdichav _ ^

T ü e re T q u ie n  me conduce al sacrificio, ,
t t í t  qué mis intenciones Tesistias:_ _ ;

" í u ,  que distes lugar á que se hiciese ^
notoria mi. traición : huye mi vista, ;
pérfida;, q̂ ue tu aspecto pavoroso,
con !a memoria -solo me intimida: ,
mas no , yo-huiré de ti ,  donde el inñuxo
de mi bárbara estrella me destina, ^

. ” detestando tus necias gratitudes,
tu vil pecho. y  tu infame cobardía,^ vase,

G/«c. Justo ¿tlá , 5 negareis á una infeliz
un dogal , ó un acero ,  que redima , ^
SU' triste corazón de tantas p en as*- 
muero dé horror , fallezco de agonías.
Cielos, si os compadecéis de mi quebranto,
dadme constancia igual á mi desdicha. ,

■ - ' ' 1 a
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MoriQada.

D a r f  Ei.frifrao inexorable 
de! 'de Trem ecen, .admira 
como iQ2udito*

Cetv. E! cederle ■ 
la sentencia Petroniia, 
fué querer justificar 
el castigo ea la perfidia; 
y  Sincerarle deí cargo 
en que , acaso la m.aíicia,

- preíeaderia ¡aclBÍrie, 
sospechaado\qua podía,'’ 
por ser igual ,sü interés; - 
ser cómpiice su ojeriza,

S-^le P e t. I O  .q-oánto me compadece , 
la situaciQa enemiga 
de- Graca ! ¿;Mas cómo paedó 
enmepdaria ó resistirla, ' ,
SI feabiendo depuesto en otra 
siano las ofensas ,
ya na esisfe en mí Ja' acción 
sanciente á remitirlas ? '

Cerv. Vos ,  Señora ,  execuíasteis
quanto ea tai caso dábiaís , ' 
y  podéis traüquüizaros * - , 
con satisfeccism tan digna, 

ta le  Mono. Ea. ,  SspaSoíes/ahora ' 
SI que liego, iraestro dia.

Pet^ M oneada, | qaé novedad , '  
os alegra y ,r e g o c i ja ?  ' ' '

Haber visto desde el-mar© 
que ia- canaiia enemiga, ^
para darnos ei asalto^ 
á ia Ciudad se encamina.

. l ío  pudo fingir tan be!2© 
país., la iii53gÍQa£iva, 
samo 8i qne a! remper la marcha, 
oa su. numero á la vista, ' . '
Saüd ,̂ ŷ̂  vereis ,  Señora, ~ 
que admirable Párspectiva: ■
vereis nevados ios.'vientos 
d t candidas.. museilnas, ' 
quando, aljubas. carmesi- 
Vailes, y  selvas matizan;
vere-s que ai-confuso .aestreeado
de afiafiies ,  y  bocinas., 
levantan nubes de polvo, 
que en sí propio s.g disipan,
*os aada-íuces cabalios., ' 
y  las yeguas berberiscac."
J  íeverberando el soi

_  en Jas adargas ^ picas,
; nuevo .tixérclto copios/ 

prepone á ia fantasía; 
y- 'por último , vereís 
lo que mi gozo origina,' 
paes ai considerar solo, 
que esa profusión aitiva^ . 

j u e  ese fausto viene á ’ ser 
despojo de nuestras iras,
.vengo á vuestros pies ,  Sefibra 
reventan-áo. de alegría. '  

mi causa igual efecto. 
Moneada., vuestra nótieia: 
paro di ver que" Grumanat’ 
ao llega ,  y qus se amicipa 
6l AJifama á ef asaito,
me ofrece" tristes 'prem isas,.-
de que ha de entrar en la Plaza

«esgo de su vida. * 
vano, es vuestro temor ,;-r>u», 

sin qné el ingreso le iaipidan 
ya ..entró Q-umaast  ̂ y solo - 
se detienp en quanto-quita 
el aiotiscó’̂  disfraz,, para 
H s^r mas digno á tu vista.

Gfíim. Con tan Télíz desemoefio,' 
^.com o el éxito publica, '

' pnes’ !isgandb,á las montañas
de Vidrerss /  donde"  ̂alistsa 
contra el Africawo ,-cinco--

Ü soldados'. acaadüiaa- j .qn_
•Uás , Osaná ,  y. Salías, .r  Vv  ̂ j y.r saiiuí

vistiéndome dfe iiibíiscas 
ropas que iiié. disfrazasen 
Íes intÍ!Ué.-,ias,^prescritas 
órdenes vuestrás-j^úe todas 
reciben can alegría: -v>̂
y  no tan solo he adquirldb;--' . 
ea la accioñ q-ae me eoañaxí' 
vuestras órdenes ,  la gloria 

■ de obedecer ,  y  cumplirlas-, 
mas tuve el hcaer de haberm©

, congregado á . la mas d ign a-
empresa que ha'.visto ei -Sqi, 
en quantas regiones gira 
desde ,e! contrapuesto polo; 
pues concurrí ,  por mí dicha,  ̂
al recobro de seiscientós 
tiernos infantes ., que había
robado el Moro de rodas 
las poblacíón-s vecinas, 
con el enorme designi® 
de caitivar su puericia



^  Ia depravada secta, ^
flufi ofusca sus fantasías#Si hubiera da describir 
¡os sucesos de aquel dia, 
ef estrago ,  los horrores, 
la confesión , y  la grima, 
qasiquiéra eKigeracion, 
habia de sst coí5£¡sa: 
basté decir , que el encono, 
e! furor , y ia ojefiza, 
prestaba á ios' aceros / 
sus pasiones vengativas; y
jermando jiñestros impnisos 
sobre la turba morisca, 
ana herida en cada amago, 
y una muerte en cada herida» 
Lograda la acción , dispuse 
mi regreso á vuestra vista, 
peaetfando de íin extremo 
á otro 5 ¡¿A fricana línea, 
por donde pude inquirir ■ 
que Alifarua determina, 
darnos el. último' asalto, 
con sus fuerzas reunidas; 
y así prevenid , Séfiora, . ^
el castigo á la osadía,. -[
á las sienes el laurei, ’ 
y eí desempsüü vos mismay ' ,
para que el' bárbaro encuentre 
los trofeos que codicia, 
canvertidqs en ultraje, i...
pena, estragó , muerte y  rui¿a.- 

ht. Yo confio que así sea,^ '  
si Dios"a¡is iinpulsos'''^!^; 
y pues no háy .j j ie  prevenir, 
supuesto qué-'^a se m ira, .

. por ia vigiiiucia.ivuestra, 
ii C'iüdíid abakec.ida 
do vUvefes , .manicíoneS,' 
luegos. Maestros, íiechss, picas, 
y Q'jaaio exige éi fiero irte 
de ia guerra , en nuestros dias,20 pretendo ,->nobíes Godos, 
Ptesentaroí á ía vista 
os ultrajes padecidos,
Por̂  esa ge¡ííe enemiga, 
dísde que íraydor Juiian, 
y 1* infelice Floricda, 
stíranqueáron nuestras puertas, 
pora ia común desdicha; '
Svla quiero preveniros,
?ue el 16gro.de redimirias, 
oonsiste ahora en evitar

Su persecusioa impía: 
si vence el M oro, volvemos 
á su esclavitud indigna, 
y  ya sabéis quanto e! cuello, 
su infame cadena oprima.
Sufrir el ultraje ,  el fausto, 
despetismo y  tiranía;:;;

murcia de caxa pians^ b 
de cuya vil opresión, - '
no .se exime honor y  vida, 
seria el siempre infelice 
fruto de nuestra desidia; 
nuestros idares ,  otra vez 
a su dominio veadrian; 
nuestra prole á' sus cadenas; 
nuestra paciencia á sus ¡ras;'' 
y  donde ,  con sacrificios 
tiern^ ,  nuestra fé cültiva . 
«blaclones á Jesús,

caxá y  clafin piano» 
alabanzas áyM ariá,'. ' . 
darían adoraciones 
á un vii impostor, que. habita 
los horrores del, infierno,' 
por su viciosa doctrina.
Sola esta imaginación ~ ' ' 
ma conmueve ,  y  horroriza; 
el .pie tímido se alienta;' 
torpe el .^razon se agita; \... 
la respiración se enciende;
Y el alma ss;abrasa en ira,. '

. Mí) , beroyeós Barceloneses,' . .. . - 
no llegará el fatal día; 
pues yo., -en. quien los. femeniles 

, temares obrar podían, 
áates - de humiUsrme'3 tanto 
riesgo , afrenta é ignomia,

. expondré el pecho a la espada, 
y entre las huestes Moriscas, - 
entre ei destrozo ,  la sangré, 
ei precipicio y la ruina 
pírmáneceré; animosa, 
firme , resuelta y  altiva, 
peleando basta ganar 
el triunfo , ó perder 1¿ vida.

¿Qué soldado habrá remiso 
' si rau vaneóte heroyna 

' le cüiiáuce á Jás victorias?
Suene el bronce , el pa.rche gima, 
y  l--.meute su exterminio toca»» 
fatal ¡a ¿¡ueste enemiga,

Cerv. Ahora el trágico''suceso 
del traydor-, que pretendía

D  4- obs«
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obscurecer ruestras glorias.
en fé da usa acción indignaj 

 ̂ (pues ya. no puede tardar 
en llegar á' -su noticia^.)' 
irritará nue^am.ents. 
del Africano las iras. - 

M onc. Dé esta suerte, e! AUfama . 
verá conro Sé castigas 
SüS torpes máquinas , siendo r 
un -ejem p lar, qué le avisa 
del peligro ,^á que s j  orgullo 
SB infiel cabeza aproxima.

P et. Vamos , y. en -Ja- confianza 
de que ía victoria es mia, 
cantemos-el triaufo , dando 

A  Dios gracias infijiitaái. *2’od. V iva te;,gran Fé ,i victoria, 
Barceioca -y Petronila. Hsmte,

A iif .  Y a , vaiieníes Africanos, 
iíegó á SB linea postrera , 
la obstiná-eion -.enetniga, -

' de la p l a z a .  y mi; pa c i eneá; 
ya-'ei Rey de CasteiJdaséíis, 
aun" sus svisos ate niegá,,
.y de ’a tropa énviáda 
á í í  ,nocturna sorpresa,

./'.no  regresó- a.iguno... iaíieéo 
-las'fatales coasectíenGlas 
que habrá tenido la ac-c-fon,’ ■ 
y  no pretendo que sean 
segunda vez mis ardides, 
despojo dé su íareza , 
avisos de ;su! ignoraacía, 
ó índices de nuestra sfreota: 
ya he resuelto el esterminio, 
ds esa tenaz- gente ciega, 
que con runa-ero íán cort-Q, 
su {ere hacer una defensa 
ían imposibíe ; ya. esrañ 
reunidas nuestras, faerzas, 
y  los .Reyes de Segorve,- 
Murcia , Sevilla y Valéncia, 
prontos á dar el asalto, 
con al de Toledo , espera i 
ía ley que intimen- las cáxas^ 
para cutnpiir la seaten'cia,.

que nuestro rencor fulmina^
sobre esta ciudad soberbia.
H oy, antes que el so! dedlae, 
veretis su augusta opulencia, 
ó  transformada en cenizas, 
ó convertida en pavesas.

Ó ¡ .  Tened , qne si no me engafio, 
parece qse abren las puertas.

A Ú f. ¿ Tendrá , tal vez , la osadía 
de imaginar sa Condesa 
presentarnos ía^batalla I '• .

.Abren 'I4S puertos y  sale Qráea con un 
ázafate en ¡as manos cubierto/ llorandô  

y  parándose con dolor.

Selva l a r g a m a r o . y  puerta practicable¡
con vista de ¡a Ciitdad ¡ acamperhento de 
Moros.', tocm¡. marcbn , y  saién todos ¡os 

Moros por ábazQ , y tn la niuralla 
se ven algunvi Ckrisiianas.

Mah, Solo ha salido por ellas 
BBá líiugeren.el. trage; 
africano . y  despues cierrám 

J l i f / l  Si. ios sitiados , á vista 
i de mis esquádras inmensas^ 

ccastefaacios .del temor,' 
s particio darse intentan, 
y envían á ' l'na muger 
porque m is .piedades nsuCva I 

:Ce¡. Sis dp'ia , pues lo ac;edita .. 
e.i itentó y dolor que osfentaj 
y  el v¿?t¡- el africano 
trage , teér.á -para muestra 
dé que ya , coiiib á su .d.iiefio, 
hasta én eso üs .lisoflgfean. ' 

Mab. Un azafate en sus inaeos 
-cubierto -̂d.® 'íoaas sedas - •
conduce. . í?Z-lSe_rá'presente,

, con que conciliarsfe,piensan 
tu atención-. ' _

.sÉtf. Setid  .las llaves'
de la ciudad qué rm entregas 
míéntras -para recibirme, , ' 
se dispone la Duquesa.

Qrac. Presuntuosas Áfricanes, 
viles tropas Agarenas, 
aie'ves hijos del odio, 
del rencor,.-y ¡a Sereza,í.. 
vosotros , . cuya ambición 
desde-las playas materoas, 
dirige vuestros impüls.es ■ 
á infestar las eátran^eras:' 
oh élites q-ue la infáme^ planta 
hubieseis fixado en el!-z, . 
en torbeillEios de espuma 
los mares os sumergieran^ ' 

- es fulminaran los Cíelos,
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é fatigada ia tierra _ _
en sus obscuras entrafias . ,os fabricase la. huesa,
para evitar Jo s  horrores,.caUmidades ,  tragedias,'  sustos ,  estragos ,  m inas,

' que la humani^d lamenta,  ̂
oas GÍe’’QS sDOrrecsíí 
V mi coraEOS peaetran ! vosotros ,  digo ,  tiranos,

. cuyas indígoas proezas 
sí l̂a traición no las .rige/ 
el valor, no las fomeátaj 
aquí teneis él aviso  ̂ ^
que esperáis con iaipaciencia. 
mi triste esposo ós Is efivia 
'firmado con sangre : aquesta 

.'és-v.uestfa iniucia y  mi lianro,  ̂
vuestro aviso , y  sa"c3.bsza.^Jsstspeie^ 

/lUf. I Jasto Alá ! -
Las áoi.: ¡ Mahoma excelso ! ■ _ -
Grac. V ea la infelice cosecha 

de vuestras torpes insidias, _ 
traiciones y  extratagemas.
Ved el fruto sanguinario , '
de vuestras vastas ideas; 
contempladle , y  recread  ̂ '
lo ima^iaácion sedienta- 
de sangre y en aqueste objeto 
qué en ella misma se anega, 
víctima sacrificada - 
a l a s  seducciones vuestras^

- que pide con níúdas- voces, 
llanto á lâ  nstúraíéza,^ 
vengansa al- cielo divino, 
y  rayos á las esféras/
Vedle Jinpios , y  temed, 
que Alá: poderoso vuelva 
sobre vosotros el rostro, 
de los furores que flecha - 
contra mi corazón triste.
Ya los ©hristianos se aprestan, 
á vengarme de vosotros, 
que origen de mis tragedias- 
eonduxisteis á las aras :
dél sacrificio la ofrenda.
Véd que ya airados los cielos 
militari en su defensaj

toíos los Christianos al mtifOi 
y  si sale de los muros , 
la gente Christiana , es-_fuerza*
que esta cabeza infelice,
es cueste machas- cabezas;

í:

Vedle que y o  cocsternadí, 
y  en mis sollozos envuelta, 
vuelvo á la insigne ciudad, 
á verter sobre la tierra, 
que el corazon de mi esposo 
cubre ,  mis lagrimas tiernas.

.' -suena caxra y c/urin. 
hasta que da ttií dolo^r, 
lastimadas ¡as estrellas,

, me. franqueen favorables - 
¡a siempre agradable nueva, . 
de que ha abierto á vuestra fuga ^  
el mar sus profundas sendas, 
íaotierra su obscuro -seno, 
y  ei abismo sus cavernas, 
porque quando muera yo , 
vengada ái lo ménos , muera, y ü s e .  

j iU f .  Seguidla. M ah. Ya  no es posible, 
porque llegando á las puertas, 
despues- de. .reconocida, 
al punto se las franquean,

¡ O -Eey de Gasteildaséns, 
quán grande precio te, cuesta 
tu lealtad ! apartad ese _
^ero-horror de mi presencia, 
porque su vista en mi pecho 
todas ias furias engendra 
de! abysmb. Ea , Africanos,
I nuestro valor ,  á que espera, 
si no estimulan venganzas 
éste baldón , es-ta afrenta ?
Inunden nuestros clarines 
de terrores las esferas, .
-y cavgatr esas murallas 
et» humo, y ceniza envueltas.
A l asalto , yo el 'primero 
he de_ pisar sus almenas. .

A i  toque de coxá y .clarín solíenm  
todos los Moros , y formándose en bata- 

: Ua para el asaltó ; la Condesa y los fuyos 
»¡ ttmrtri empieza el ataque divamente. 
E n  lo trovado de él salen tropas Chris
tianas q u f  embisten la  retaguasdm del 
M oró , le  desordenan ,. siendo también re -  
.sbazaáe del muro ,  abren lás puertas_ de
U  Ciudad , salen Jos caballeros- con ban
deras tendidas , y  en medio la Duqaesá 
bizarramente armada ( y si puede ser á 
caballo ) forman una batallo á des caras 
eon varias evoluciones y luego se entran 
Jos Moros seguidos de ios Cbristienas»- 
Selva  corta % Grñmanat, y  AMfa.ma,. 
Sr»«j. R ín dete, Moro»̂

Ahf^ ,
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^ í f ,  Cnrlstfano, '•  
caya gaiSarda Sefeza,
é victoria aspira,
y  a ^tsBtó eíBpsSo te aílenía, 
g qaé qaieres f  f- 

Grum. Perro ,  llev§í^ s 
ccn tu espada ,  tu cabeza*

Si mi cabeza ,  y  mi espada 
es todo lo que deseas, 
inira quaato se defiende 
una j y otra quanto pesa.

Grur,!. j  Qué importa si contra el brío 
Español no hay resistencia ?  ̂ "

Salen CeJin y  Moros:.
Veí. Huyamos por aquí j | paro 
_ qué miro ! el Chri-stiaao muera*

Gram. Probad, bárbaros. Cí /. Señor, 
pon tu vida en salvo miéntras 

' yo snuero*
S á k  la Condesa ,  y  Caballeros. 

í?et, Soldados mies, 
aquí erra vez se, renueva 
la baíaüa.: Cíf-if. Huid , cobardes*' 

Mueran todos, se enlrert rm n ih . 
1Í.0C4, .Arma  ̂ gíjecra.

¡I Moros,
rs é̂tj. iviaboisia^ de .tí renjego*

g 'C qíxíü consiente -Ja tierra '
■ ei poso de un infeliz 
Las - esquadí.as Agarenas 
-vergonsosaiiiente huyen 
derrotadas y deshechas.
Volved , volved ,  Africanos,

^  desmentid las afrentas '  
c'e_la fuga. Mah. ínútiimente 
■ quieres-que á reunirse vuelvas 
a  tus voces : el estrago 
,por todas partes nos ce-rcas 
ff'va  to vida,- Señor. - 

Ah^.- j Estos Cbrisfianes son fiera®
-ó las parcas, que el abysmo,  ̂ ■

 ̂ dentro de su seno encierra 
los abortaron tal vez, '
para nuestra infamia; etéma?
- - Cüxa y  clarin,

recobrém osos , amigos, 
y  retirada'parezca 
l̂ a que es fuga , cercareiBos ■ 
á distancia esa soberbia 
ciudad', mientras á aiis- tropas 
nueves socorros se agregan, 
y  entonces , este desayre 

- enmendará mi fiereza.

no desando en sus altivos,
íBuros,, piedra sobre piedra 
sangre entré sus ciudadanos*
qne roí rencor no se beba* 
ni edificio /  que á !a llama, 
que niL cotazon fonsenta  ̂
no se disipe en estragos,

y pavesas.
% n Z  ’  y  desembarcó-
Salen^por ta_ derecha Petronila, Cerverl' 

Moneada , Durfot y  Soldados, " V  
Maces. Viva Petronila, viva,
(Aros. V iva , lid ie , triunfe y  venza 
Cerv. Esta acción pone en olvido : ' 

quantas la fama pondera 
irs mis 1 ;̂ 1 orbe, 

jamás oyó tan completa 
victoria éntre quantos triunfos ' 
canta Roma , escribes Grecia* 
Ahfama buya afrentado: 
sus quarteies y  sus tiendas, 
desperdici® de la llama, . 
al ayre en cenizas yueiaa.
Más de veinte mil esclavos 
a nüestró alvedrío dexan - "  '
y  .un exquisito botín 
de innu.merablés riquez^as. 

et. A  Dios se tributen graciasv 
que infundió tal fortaleza 
en vuestros heroyeos brazos; 
ffias si en tan gloriosa empresa 
ne perdido á Grumanatj 
bastante caro me cuesta. .

lid ia r , ceñido 
de Moros , con tal fiereza,
que el: valor in im ita b le ,'"  ,
se pudo formar trincheras 
de cadáveres inmensos:' 
entonces ,  á toda priesa 
quise acudir á su auxtíioí - 
mas de mi vista le lleva 
veloz tropel de caballos, '
entre las confusas nieblas, ' 
que el polvo , el estrago y  humo, 
eatretexen y  condensan.

Y o  le vi seguir su fuga, 
escoltado de pequeña '
escuadra, que reunida 
por su valerosa diestra, 

sembrande terrores 
Tropas Agarenas.

. .nes SI Grumanat es muerto.'-sr 
« prisionero ie llevan.



he áe seguir e! alcaace 
hasta recobrar ¡a presa, 
ó penetrar animosa 
las Africanas riberas. ^

Sais Tremscen y  Gracs por la puerta de 
' ' la ciudad.

freí». £n hora buena , triunfante, 
y prleada dé-lauros víieiva 
a! obrígo de sus moros, ‘ 
la'heroyca^antasiléa.

Pet. Bren recompensáis ,  Señor, 
los pesares que me deba 
producir eJ vuestro ,  ai ver 
que mis gloriosas eaipesas > -  
hayan de ser con.segaidas, 
siempre tán á atosta vuestra.

Trm. El deseo de.que-triunfen Í"V
las Esquadras Sarracenas, ,
.no impide en mí e! gozo de / ; . 
que rol biéaheehota vefsza. ^

Groe. Yo os feiieito , Señora, 
vuestros iáuros , '  y  -auague en testa : 
acción ,  son' incómpatibíes, 
vuestro aplauso y  mi tristeza, - 
del modo qué "me permite, 
os rinde la enhorabuena. ' • toean. 

fitj j  Mas que es testo? Cer<v:. Grumauat 
á nuestra vista se acerca.

Pe/. ¡O h, Soldado valeroso í  
Feiiz 3 IBIS brazos vuelva 

ífl/e ©-a»r. Fuerza tes que llegue feiia, 
quién conduce alegres nuevas; 
por empeñarme , Séfiora, 
demás'.ado en la sangrienta 
batalla, que aterroriza ,
*1 monte , ai vallé , y  ia selvs-, . 
áei grueso que acaudillaba, 
ffle vi separado apénasj. 
q.uando im cerrado esqbadroff 
de lanzas , picas y  fiechas,
• mi exterminio conspira,
® á mi rendición anhelaj- 
®as'desempeñada de é.l, /

ôlví a! caballo las riendas, / 
unirme con mi gentes /

Ptro fhé mi- diligéncia ^
^util ,  pues ya .corrían , -

campo nuestras banderasy 
y conde perdí mis' tropas 
^cnas halle ¡as huellas.
"Meoso de saber -te» situación efaj

alcanzar coa ia- visí»

lo que á la planta se niega, 
de una colina tomé 
la intransitáble vereda, 
donde' uaa antigua; atalaya, 
qee los enemigos dexau, 
me permitió ver er íri-ü ufo 
da áuestras armas excelsas. 
Desde una eminente cumbre 
vi las heroy'cas. proezas • . 
de -tus valientes, soldados^ 
él incendio dé las tiendas 
enemigas ,  el destroza 
de ,1a canalla perversa, 
declarada su vil fuga, 
y  nuestra victoria cierta,^
Iba s  descender aÉílano, ->
quando mi^oido embelesan
por la tierra y  por el mar, 
nuevos trinos de sirenas 
militares ,  cuyo estruendo 

incitó á expectación nuevaj 
y  descubrió ¡ai atención, 
en dos aecioaés opuestas, 
cubierto el laáí de baxsles, 
y  de estandartes la tierra, 
cuyos rosos tafetanes, 
-distintameate demuestraa 
el bíason de nuestras Barras, 
que en goiros de oro se anegan^ 
siendo horror del. Africano, 
y  asombro de las. esferas; 
de iô  que llegó á infetir 
la feíicrdad completa, 
y  que nuestro amado Conde- . 
ceñido de triunfos liega, 
eon el imperta] socorro 
prometido , donde sea- 
de- sus dfeales vasallos - 

P ^ n o r í e c o l u mn a  y defensa* 
r. ¡Oh Diosl quanto regocijo 
mi fiel corazoa penetra.
¡ qué esperanzas no concibe" 
de ver arrancar las fiaras 
raíces^  que en este suelo- 
afirmó la infame secta !
Nobles- vasallos , corred: 
eondíjzcauios á su excelsa 
planta ,  todos los trofeos 
habidos en esta guerra:

. crien su frente mis lauros,
. y  las lunadas banderas, 

arrastradas á sus pies, 
suestrs vistoria engraEdezean,

3 2
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S e descuhrefi varies baseeles ,  ĉ ue se van 
acercando al puerto ¡ y  en ellos numeroso 
séquito de Caballeros , y  hacen salva de 

ca^a y  c la rín en tra n  , y salea.

Grurn. í a  se escuchan !cs clarines. 
Monc. Ya se avistan sus banderas.
Cerv. Y  ya los menores baques, 

viran sus proas á tierra.
Peí.' Pues las salvas militares

unas á otras se sucedan.

Tocan marcha , son la que desemiborca el 
Conde ,  y  Cahalletos con comparsa , los 

■ de tierra los ayudan ó. desembarcar , y en 
e l tablado se abrazan mutuamente , y se_ 
arrastran las banderas Moriscas , á los 

pies del Conde Wifreda. -

Fet. Ea hora feliz , esposo,
triunfante a mis brazor vuelvas,

W if- Si haré, pues honran mis triunfos, 
tus victoriosas empresas.

- P et. j  Qué felicidad ? '
IV if. 3 Qué dicha? ’V-,
£os dos. Se eórnpara con la nuestra. 
W ifj. Francia y fcorabardía ,  absortas, 

el nombre Espahol fespetan

por mi esfuerzo , y  pqr el 
A frica oprimida tiembla, _ -
de cuya derrota ,  el viento ' 
lo llevó al agua la nueva.

Pet. Pues entre aplausos y  glofias, 
halle 1 ugar la  clemencia: _ 
ve aquí el R ey de Tremecea, 
que ilustró mi edad primerai 
ve aquí á la infelice Graca, 
que aunque desdichada , es Rey na j 
estos nobles prisioneros, ■
Esposo , mi amor te entrega^ 

se arrodilla.
y^éi íe pide que á tu mano 
su dulce libertad deban.

W if.  Y o se la concedo ,  al punto 
qiie la morisma dispersa  ̂ ^
evacúen nuestros confinesj 
para cuyo fin , apénas, 
corto descanso permita , _ 
breve ocio á la quietud nuestra, 
quando seguirán su afcance
mis victoriosas banderas. '

Cerv. Pues decid ,  triunfantes -Héroes, 
de tanta alegría en muestra,  ̂ r  

troces. W ifredo , y  Petronila,
vivan edades, eternas. . -

Tdd. y  vivan los que piadosos.
' nuestros defectos toleran.

F I N.
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